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			Dramatis personae

			SICILIA

			Diodoro Sículo. Historiador siciliano (c. 90-30 a. C.). Autor de la Biblioteca histórica, compuesta por cuarenta libros.

			Focio. Esclavo de Diodoro, originario de Bizancio.

			Euno. Rey de Enna y señor de los rebeldes, bajo el nombre de Antíoco I Evergetes, conocido como Sikelós o el Mago.

			Berenice. Reina de Enna bajo el nombre de Berenice Thea.

			Acayo. El más importante de los philoi de Euno.

			Hermeias. Uno de los philoi de Euno, hermano de Zeuxis. Era conocido entre los romanos como el Terror Sículo.

			Zeuxis. Uno de los philoi de Euno, hermano de Hermeias.

			Sarapión. Uno de los philoi de Euno.

			Zósimo. Uno de los philoi de Euno.

			Cleón. Adiestrador de caballos y hermano mayor de Comano.

			Comano. Adiestrador de caballos y hermano menor de Cleón.

			Quinto Pilio Fortis. Pater familias y líder de los publicani sicilianos. Uno de los itálicos más influyentes de la isla.

			Popea. Esposa de Quinto Pilio Fortis.

			Lucio Pilio Fortis. Hijo de Quinto Pilio Fortis, fue capturado en Enna durante la rebelión.

			Formo. Esclava siria de la casa de Quinto Pilio Fortis.

			Sóstrato de Catania. Hijo de uno de los aristócratas más relevantes de la bulé de Catania y de Jantipa.

			Próculo. Hijo de uno de los publicani itálicos.

			Marco. Hijo de uno de los publicani itálicos.

			Yocasta de Siracusa. La más prestigiosa hetaira de Siracusa, conocida como la Romana entre sus compañeras.

			Leena. Hetaira retirada.

			Melantio. Aprendiz de ceramista.

			El Cerdo. Proxeneta de Siracusa.

			Ama. Joven esclava del burdel.

			Musaria. Antigua afamada hetaira de Siracusa.

			Anaxágoras. Importante mercader siracusano. Principal amante de Musaria.

			Damófilo de Enna. El más poderoso de los latifundistas de Enna, fue asesinado durante la toma de la ciudad. Antiguo amo de Zeuxis y Hermeias.

			Megalis. Esposa de Damófilo, fue asesinada en la toma de la ciudad de Enna.

			Areté. Hija de Damófilo, capturada en la toma de Enna.

			Calíope. Esclava de confianza de Areté.

			Menelao de Enna. Hermano de Damófilo, se encarga de los negocios familiares en Catania.

			Jantipa. Esposa de Menelao y madre de Sóstrato.

			Antígenes de Enna. Latifundista ennese, asesinado en la toma de Enna. Antiguo dueño de Euno, Berenice y Acayo.

			Fito. Esposa de Antígenes, fallecida años atrás durante su parto.

			Cimón de Catania. Soldado de Catania.

			Peucestas. Esclavo dedicado al pastoreo.

			Filopemen. Esclavo dedicado al pastoreo.

			Hefestión padre. Ciudadano ennés, capturado y esclavizado tras la toma de la ciudad. Es considerado como el mejor herrero y orfebre de la ciudad.

			Hefestión hijo. Hijo de Hefestión, aprende el oficio de su padre.

			Anacreonte de Morgantina. Tirano de Morgantina.

			Tánatos. De nombre Euristeo, temido líder del trío más salvaje de los bandidos de la casa de Antínoo.

			Deimos. Bandido de la antigua casa de Antínoo.

			Fobos. Bandido de la antigua casa de Antínoo.

			Cneo Calidio. Poderoso latifundista itálico asentado en Agrigento.

			Gelón. Hombre libre supeditado al poder de Cneo.

			Campaspe. Esposa de Gelón.

			Hecateo. Bufón de Siracusa apodado el Mediohombre.

			Ilitía de Camarina. Comadrona.

			Critolao. Excéntrico mercader.

			Sexto. Centurión itálico.

			Manio. Soldado itálico.

			Publio. Soldado itálico.

			Erasto. Auxiliar siciliota.

			Níobe. Habitante de Morgantina.

			Creúsa. Habitante de Agirio.

			Ascanio. Hijo de Creúsa.

			ROMA

			Publio Valerio Máximo. Escritor romano (s. i a. C.-s. i d. C.). Autor de la obra Dichos y hechos memorables, un compendio de curiosidades históricas.

			Eumeo. Esclavo de Valerio Máximo, originario de Bizancio.

			Lucio Plaucio Hipsaeo. Pater familias de una familia patricia notable.

			Cayo Plaucio Hipsaeo. Tío de Lucio Plaucio Hipsaeo.

			Aulo Manlio Vulsón. Miembro de una importante familia patricia.

			Tiberio Sempronio Graco (padre). Pater familias de una respetada familia romana (c. 220-153 a. C.).

			Cornelia. Matrona romana muy respetada (c. 190-110 a. C.). Hija de Publio Cornelio Escipión Africano.

			Tiberio Sempronio Graco (hijo). Hijo mayor de una de las más importantes familias patricias de Roma (162-133 a. C.).

			Cayo Sempronio Graco. Hermano menor de Tiberio Sempronio Graco (154-121 a. C.).

			Cayo Blosio de Cumas. Filósofo estoico (…-132 a. C.), tutor de los hermanos Graco.

			Diófanes de Mitilene. Retórico y tutor de los hermanos Graco (…-133 a. C.).

			Cayo Hostilio Mancino. Pater familias de una importante gens romana (s. ii a. C.). Cónsul en el año 137 a. C., fue derrotado en la guerra contra los numantinos.

			Lucio Calpurnio Pisón Frugi. Miembro de una familia de origen plebeya (s. ii a. C.).

			CILICIA Y SIRIA

			Suenese. Pastor de caballos en la región del Tauro, apodado el Fantasma.

			Apuashu. Hermano mediano de Suenese y pastor como él, apodado el Fantasma.

			Epuaxa. Jornalera y domadora de caballos.

			Tarcondino. Pirata, hermano menor de Suenese, apodado el Pirata Silvestre.

			Balas. Alejandro I Theopator Evergetes (170-146 a. C.), rey de Siria y Cilicia.

			Amintas. Esclavo de confianza de Balas.

			Shattila. Padre de Adrena. Fue asesinado en las costas de Alejandría.

		

	
		
			Nota preliminar

			Esta novela contiene algunas palabras o términos específicos que pueden consultarse en el apartado del glosario. Del mismo modo, existen ciertos anexos que ayudan a comprender mejor el mundo en el que transcurre la acción. Recomiendo leer las notas finales al terminar la historia, para evitar así conocer parte de la trama de antemano.

		

	
		
			Prólogo

			Invierno, c. 25 d. C.
Villa de Diodoro
Agirio, Sicilia

			Publio Valerio Máximo y su esclavo, Eumeo de Bizancio, habían llegado al fin a Agirio. El viaje resultó tan duro como cabía esperar. Los caminos de las montañas estaban embarrados por las lluvias invernales y la espalda de Valerio seguía doliéndole tras su ataque de lumbalgia. Sin embargo, el maestro no pudo dejar escapar aquella oportunidad. Valerio había marchado en otoño a sus tierras en Sicilia, como era habitual en él para aquella época del año. Pero el invierno pareció haber llegado antes de lo esperado y Valerio no tuvo otra opción que esperar a que la primavera llegara para poder regresar a Roma, algo que desquiciaba al meticuloso hombre.

			No obstante, decidió aprovechar ese avatar del destino para recopilar fuentes que le ayudaran en su proyecto vital. Valerio se hallaba inmerso en la creación de una obra que aglutinaba diferentes curiosidades históricas y míticas, desarrollando un aspecto moral en todas ellas. La investigación histórica era ahora la principal preocupación del autor, que gracias a la ayuda de su fiel esclavo Eumeo y a su estricta organización era capaz de gestionar las extensas cantidades de fuentes históricas de las que disponía. Pero Valerio, para horror de su esclavo, seguía interesado en recopilar más fuentes, como si de una colección de flores desecadas se trataran. Eumeo tenía gran dificultad para organizar todo aquello que el amo traía a su villa, pero no podía sino asimilar su cometido de forma estoica, pues, como solían recordarle a menudo, él era un simple esclavo sin voz ni voluntad.

			Aquella jornada, amo y esclavo marcharon a Agirio para adentrarse en la antigua villa de Diodoro, el apodado Sículo. Un autor muy interesante, que había fallecido unos sesenta años atrás y que había dejado un legado gigantesco con su afamada Biblioteca Histórica, una obra de historia universal muy popular en aquellos tiempos. Valerio había sido recomendado al nuevo dueño de la villa por la mano de un compañero suyo, Cecilio de Calaecte, un siciliota que había marchado a Roma a labrarse un futuro como tutor. Este compartía con Valerio su interés por la historia, especialmente la de su tierra natal. Gracias a las conexiones del primero, Valerio pudo acceder a la antigua villa del fallecido historiador Diodoro. Los descendientes de este malgastaron su fortuna y la villa fue vendida a un individuo que no tenía especial interés por las obras que allí se guardaban. Se trataba de una de esas personas que se hacen llamar «prácticas», es decir, gente que solo busca un beneficio material en las cosas. Valerio no soportaba las limitaciones de ese pensamiento, pues no aprovechan todo aquello que pudieran aprender de sus mejores. Al enterarse Valerio de la intención de aquel señor de deshacerse de la antigua biblioteca para ampliar su comedor, decidió ofrecerse a comprar todo aquello que fuera de interés y así ampliar su ya extenso catálogo histórico.

			Por ello ambos se presentaron en lo que era la antigua villa del escritor, ahora propiedad de un presuntuoso itálico llamado Sexto. Valerio saludó al señor de la casa con fingida cortesía, pues no comprendía cómo alguien podía deshacerse de tanto material de primera sin una pizca de remordimiento. Sexto, no obstante, sabía de la categoría del invitado, por lo que se mostraba amable con él, aunque sin poder esconder un deje vulgar en sus actos. Valerio fue capaz de denotar un ascenso social apresurado, algo que le generó aún más rechazo, pues solamente el vulgo hace gala de su ignorancia.

			Tras una breve introducción, Eumeo y Valerio fueron conducidos a la antigua biblioteca de la casa, donde se conservaban todos los pergaminos que Diodoro había acumulado y consultado en vida.

			—… y aquí tenéis el muladar, donde se encuentra la basura —dijo dando un codazo a Valerio en un patético intento por parecer gracioso—. Husmead lo que queráis, estáis en vuestra casa.

			Mientras Sexto se marchaba del lugar, Eumeo agachó su cabeza de forma exagerada para despedir a su anfitrión, pero Valerio parecía estar embelesado con la maravillosa biblioteca. Los papiros estaban desordenados y tirados por el suelo, como si se tratara de un vulgar puesto de mercado lleno de anchoas. A pesar del aspecto desaliñado del lugar, el olor a pergamino del ambiente inundaba los pulmones de Valerio con la promesa de excitantes autores que yacerían en aquel tesoro olvidado.

			—Tenemos mucho trabajo que hacer aquí, amigo —dijo Valerio incapaz de ocultar su excitación.

			—En efecto. Mucho trabajo, amo —respondió Eumeo sin mucho ánimo.

			Ambos pasaron en la estancia gran parte del día simplemente para catalogar todo lo que se hallaba allí, pero su tarea era titánica. No tendrían otra opción que quedarse en la villa por algunos días, algo a lo que el dueño accedería encantado con tal de ganarse el favor de Valerio para gozar así de sus contactos.

			Con la finalidad de estrechar los lazos con Valerio, el dueño del hogar lo invitó a una opulenta cena en su impresionante comedor. Eumeo, ilusionado por poder descansar y alimentarse un poco, estiró las piernas nada más oír la proposición de Sexto. Su esperanza por poder llenar el estómago con comida caliente después de pasarse medio día sentado en el frío suelo no duró mucho, pues el dueño no tenía la misma idea en mente para él.

			—Valerio, ven a cenar conmigo, te hará bien descansar esa espalda tuya mientras tu esclavo sigue con la tarea.

			El invitado accedió, dejando a Eumeo sentado sobre el helado mármol con la decepción como única compañera. El bizantino se resignó, como solamente un esclavo sabe hacerlo, y acercó la lucerna a su cara para iluminar mejor los papiros que continuaban diseminados por todas las esquinas de la habitación. Habían trabajado bien, pero la cantidad de información de la que disponía el antiguo historiador era abismal. En un rincón guardaban todas las obras interesantes que Valerio quería comprar, como las obras del genial filósofo estoico Posidonio de Apamea, o el clarividente Polibio de Megalópolis. Las copias disponibles en aquel hogar eran de una excelente calidad a pesar del tiempo transcurrido, algo totalmente insólito y que Valerio tomó como una señal divina. Sin embargo, aún había una gran cantidad de papiros que catalogar y Eumeo no podía más que resoplar ante la impotencia que tanto trabajo…

			—Buenas noches —dijo una voz interrumpiendo los pensamientos de Eumeo.

			—¡Dioses! —exclamó este asustado. El esclavo posó la lucerna en el suelo para mirar mejor a la persona que había entrado en la habitación—. ¿Quién eres tú? —preguntó al ver a una joven frente a él con una bandeja con algo de comida.

			—Me llamo Lucila, señor. Soy esclava de esta casa y le he traído algo de comer. Estará hambriento.

			Eumeo estiró las piernas y agradeció el buen gesto de la esclava encorvando su cuerpo levemente.

			—Dime, Lucila. ¿Alguna vez se han utilizado estas obras?

			—¿Qué quiere decir? —preguntó la esclava confundida.

			—Veo que están tiradas por el suelo, pero su calidad me hace sospechar. Estos papiros no yacen descuidados como están ahora desde la muerte del historiador Diodoro.

			La joven se encogió de hombros para decir:

			—No lo sé, señor. Yo fui comprada recientemente. Desconozco la identidad del encargado de todo esto. —Al notar el gesto disconforme de Eumeo añadió con una pizca de duda—: Si le sirve de algo, hace poco vinieron unos albañiles y movieron todo de lugar para tomar medidas de la estancia. Creo que por eso está como está.

			—Pero alguien se tomó la molestia de conservar este conocimiento… —dijo Eumeo pensando para sí mismo—. Está bien. Gracias por la cena, querida. Seguiré con mis tareas. Cuanto antes acabe, antes iré a dormir.

			La esclava sonrió levemente antes de despedirse cortésmente.

			Eumeo volvió a sentarse en el frío suelo y tomó un sorbo de un caldo caliente de carne de cerdo con verduras, que lo revitalizó mejor de lo que cualquier tratamiento pudiera hacer. Cogió de nuevo la lucerna y la acercó a un rollo de papiro que se hallaba justo a su derecha. Este no tenía pomo y estaba bastante más deteriorado que el resto de los papiros. Por su extensión se asemejaba más a una pequeña carta.

			—A ver qué escondes tú… —dijo Eumeo sacando la lengua mientras se estiraba para coger el trozo de papiro.

			Al abrir el rollo, el texto se mostró con una caligrafía algo apresurada. Como si el autor hubiera tenido poco tiempo para transmitir lo que aquellas palabras encerraban. La tinta no había tenido tiempo de secarse del todo, por lo que algunas letras y palabras resultaban ininteligibles. No obstante, el contexto de la carta parecía ayudar a entender el mensaje, pues eran pocas las partes borrosas. Leyendo la primera frase del texto, Eumeo se adentró entonces en aquel mundo interno. Parecía una carta personal, una especie de confesión hacia alguien. Un nombre se revelaba como el autor del texto, pero no era conocido para Eumeo a pesar de que, al parecer, autor y lector procedían de la misma ciudad de origen. El esclavo tomó otro sorbo del caldo y, antes de proseguir con la lectura, masculló:

			—¿Quién diantres es Focio?

		

	
		
			PREFACIO

			«Toda asociación se forma solo con vistas a algún bien, puesto que los hombres, sean quienes sean, nunca hacen nada sino con vistas a lo que les parece bueno. Evidentemente, todas las asociaciones tienen por objeto algún bien, y el más importante de todos los bienes debe ser el objeto de la más importante de las asociaciones, la que contiene a todas las demás; y esta se llama precisamente el Estado y la asociación política».

			Aristóteles,
Política, 1252b.1

		

	
		
			1
El rey

			Otoño, 139 a. C.
Campamento en el ágora
Enna, Sicilia

			La toma de Enna había concluido hacía ya dos días y la diosa había decidido que la lluvia cesara para dar un respiro a los vencedores. Los rebeldes habían construido un improvisado campamento en el ágora de la ciudad donde atendían a los heridos más graves. A pesar de que el asalto se realizó sin previo aviso, los ciudadanos de Enna consiguieron hacer frente a tan inesperado ataque con los escasos medios de los que disponían. La peor parte se libró en ese mismo lugar, donde cerca de dos centenares de rebeldes perecieron frente a la rápida respuesta ciudadana. No obstante, no fue suficiente, por lo que la ciudad cayó en cuestión de horas. Ahora, aquellos que estaban en peor estado eran atendidos en el lugar, donde se erigía el campamento cual trofeo de victoria, símbolo de la liberación de todos los esclavos sometidos de la región.

			El rey Euno se encontraba atendiendo las heridas de uno de los tantos combatientes: una mujer que había sido liberada en la toma de la ciudad del yugo de sus amos, una pequeña familia que tenía lo justo para permitirse tener a una esclava. La mujer había sido herida de cierta gravedad, pues su dueño le había clavado un viejo cuchillo en el abdomen. Sin embargo, la diosa interfirió en aquel encuentro, pues hizo que el cuchillo atravesara la carne de la mujer sin dañar ningún órgano interno. La recuperación sería lenta, pero completa.

			—… entonces le dije: «Guárdate tus ruegos para el Barquero, bastardo» y le…

			—… le atravesaste con una improvisada estaca —terminó Euno, que había oído la misma historia cada vez que iba a comprobar el estado de la mujer.

			La escena le rememoraba al monarca el momento en el que tuvo que huir del ejército de Trifón para salvar su vida en su Siria natal, en un pasado que parecía demasiado remoto. Su recuerdo era tan vívido que cada vez que cerraba los ojos podía notar el fino aire del desierto. Parecía que las infinitas partículas de arena aún le golpearan la cara, pero el aire de Sicilia era muy distinto. Más húmedo. Más acogedor.

			Euno dejó de lado aquellos oscuros momentos de su pasado, ya que ahora todo había sido distinto. Esta vez Euno sabía que habían vencido. No temía que nadie lo persiguiera, por lo que solamente se podía volcar en una cosa: en atender a aquellos que habían muerto por la causa y por él. Era lo menos que podía hacer.

			No obstante, el rey llevaba dos días atendiendo a los heridos y, a pesar de que era un gesto que todos apreciaban, sus allegados pensaban que aquel no era el deber de un monarca que debía establecer un nuevo reino en un territorio hostil. Tras la coronación, Euno descansó, como lo hicieron todos en la ciudad. No hubo organización ni vigilancia de ninguna clase. Si una inesperada fuerza hubiera aparecido, habría eliminado aquella revuelta de un solo golpe. Pero aquello era prácticamente imposible, pues ninguna poleis de Sicilia podría enfrentarse a un grupo tal en un plazo tan corto. La despreocupación posterior a la batalla era, por lo tanto, justificada, por lo que, una vez descansado, Euno se dedicó a atender a los heridos, desatendiendo los deberes propios de un título, el de monarca, que le era ajeno.

			—Euno. —La mujer herida le cogió del brazo a su rey y con una mirada que expresaba un gran aprecio, dijo—: Gracias. Gracias a ti, he vuelto a saborear la libertad.

			El rey, emocionado, no dijo nada ante aquello. Que la gente compartiera ese tipo de impresiones con él lo llenaba de orgullo. Aquellos sinceros gestos de amistad, camaradería, e incluso devoción, hacían que lo sufrido durante todos los horribles años de servidumbre hubieran merecido la pena. Sin duda cambiaría el terrible destino que se le impuso, como lo haría cualquiera de los sublevados. Pero una vez había oído a un filósofo estoico decir que el hombre sabio aprende a convivir con lo que le ha tocado, y que aprende de las circunstancias que se le imponen por muy adversa que le sea la situación. Él no solo había aprendido a convivir con su realidad, sino que la había transformado, así como la de otros miles como él. Euno era guiado por la mismísima diosa siria para realizar una misión: llevar a todos sus súbditos a la libertad.

			—En toda mi vida —continuó la mujer—, nunca había oído decir que los reyes de nuestra Siria natal atendieran a los heridos como si fueran uno más… ¡Hmph! —se quejó mostrando un evidente gesto de esfuerzo en la cara. Las punzadas que sentía en el abdomen resultaban muy dolorosas si se movía mucho.

			Euno comprendió a qué se refería. Su antiguo rey Nicátor no se molestó en defender el campamento que dejaba atrás tras la derrota que sufrió hacía cinco largos años. Todos fueron abandonados, incluido Euno, que trabajaba como médico en el campamento del rey. Su ejército se replegó lo más rápido que pudo, abandonando ciudades por el camino para que el enemigo las saqueara. Euno también había conocido lo que los reyes de su tierra pensaban de sus súbditos, pero él se prometió no ser así. Ahora estaban en Sicilia y así como algunos de sus súbditos sirios lo llamaban «Αντίοχος ο Σικελός; Antíochos o Sikelós», es decir, Antíoco el siciliano, esa nueva tierra debía de ser ahora un lugar donde las viejas costumbres de la corrupta monarquía siria quedaran atrás.

			—Cuando fui capturado, gobernaban en Siria dos reyes: Nicátor y Trifón —contestó Euno a su paciente, que por su edad, parecía que había dejado Siria hacía mucho tiempo—. Mi padre, durante toda su vida, fue un firme defensor del padre de Nicátor y después lo fue de su hijo. Los agentes del rey pagaron la lealtad de mi progenitor colgándolo de una soga en una plaza atestada de gente hastiada ya de la guerra…

			Euno reprimió un sollozo al pensar en su familia, pues los acontecimientos vividos durante esos días habían ablandado el espíritu de todos los sublevados, que, sin duda, echaban de menos a los suyos y a sus vidas pasadas.

			—Hace dos días, durante la coronación, me prometí a mí mismo que nunca sería un rey como lo fue Nicátor. Por ello adopté el nombre de su hermano, con la esperanza de no mancillar mi reinado.1 —La mujer contempló el modo en que el rostro de su rey Antíoco mostraba su firmeza—. Puedes estar tranquila de que yo, Malek de Apamea, nombrado Euno por los antiguos amos, y bajo el real título de Antíoco I Evergetes, nunca traicionaré a los míos, a aquellos que habéis derramado sangre por mí y por nuestra libertad. Podrás decir con orgullo que tu rey siempre os pagará con la misma moneda.

			Ω

			Acayo, el sublevado griego y segundo al mando de la revuelta de esclavos, se había instalado en la que fue la villa de su antiguo amo Antígenes, que ahora sería conocida como la villa de Acayo. El corintio había reflexionado mucho sobre su propia identidad, incluso durante su período de servidumbre. Cuando Euno le otorgó la villa como símbolo de su amistad, el griego había reflexionado sobre el nombre que recibiría esta y, por ende, él mismo. Había decidido conservar el apelativo que le fue concedido, pues, al igual que aquellos que ahora eran sus hermanos, lo que los unía era la servidumbre, algo de lo que jamás podrían liberarse. Eso no significaba que él, como Néstor de Corinto, hubiera dejado de existir, más bien se había dado cuenta de que esa parte de su vida había quedado en el pasado y que ahora era otra nueva persona. Había hecho falta una revuelta como aquella para que pudiera por fin comprender quién era. Algo muy importante en la vida de un esclavo.

			El griego había adecentado la villa, que, tras el ataque, había quedado abandonada. Las gentes que la poblaban se habían mudado a la ciudad una vez esta fue tomada, con la esperanza de recibir alguna instrucción allí de cómo poder afrontar la nueva etapa, incierta para todos. Tras su toma, Acayo había regresado de Enna con un grupo de antiguos sirvientes, que lo trataban como si este fuera un amo, como si nada hubiera ocurrido. Acayo insistía en que no lo trataran de tal modo, pero era consciente de que los hábitos adquiridos durante los años de servidumbre eran difíciles de erradicar de un día para otro, incluso para él.

			—¡Amo, hay noticias de la ciudad! —dijo uno de los sirvientes que había llegado corriendo.

			—No soy tu amo.

			El sirviente hizo caso omiso a la puntualización de Acayo y le transmitió la noticia:

			—Se trata de Euno, amo. Se ha coronado rey de todos los esclavos bajo el nombre de Antíoco I Evergetes.

			El griego le dio las gracias a su sirviente y, pensativo, le dijo que podía marcharse para que siguiera con sus tareas. Euno: el joven que había llegado en un lamentable estado a la villa; el joven del que tomó cuidado al ver su buen corazón respecto a sus iguales; el joven que consiguió ascender hasta llevar las cuentas de su amo… Aquel joven había llegado a ser rey de un día para otro, y Acayo, en la soledad de la estancia, no pudo hacer otra cosa sino reírse. Era sorprendente lo imprevisible que resultan los designios de los dioses, pero helo ahí, Euno, convertido en rey. No le sorprendió en absoluto que el joven se decidiera por esa clase de régimen político, puesto que era hijo de su tierra, y en Siria, por lo poco que Acayo conocía de su historia, durante decenas de siglos los reyes gobernaron a todos los hombres y mujeres que poblaron aquel disputado lugar.

			El corintio había pensado descansar en su nueva propiedad, a pesar de la buena nueva, pues aún se sentía un poco agobiado. Estaba acostumbrado a la sangre, pero en ningún momento supuso que lo visto durante la toma de Enna fuera a afectarle tanto. Era incapaz de borrar de su mente la imagen de sus conciudadanos muertos, junto con la terrible imagen del petrificado rostro de su hijo contemplándolo sin vida. Ahora que había vivido una situación similar, sus fantasmas aún seguían persiguiéndolo y él conocía cual era la respuesta, a pesar de ser un camino difícil. Debería aprender a convivir con ellos. Esa era la lección que le había dado la esclavitud, una lección dura de aprender, pero necesaria, puesto que Enna no sería la única ciudad que fuera pasada a cuchillo. Estaba seguro.

			Aquellos dos días de descanso le sentaron bien al griego y, una vez restablecido, partió a Enna para saludar al que era su nuevo monarca y ver cómo se manejaba en su nuevo cargo. Al entrar en la ciudad, Acayo no pudo sino mostrarse asqueado por lo que vio. Los cadáveres seguían tendidos en las calles, apreciándose en sus blancos y fríos rostros los primeros signos de la descomposición. Los cuerpos que no tenían el abdomen perforado comenzaban a mostrar signos de hinchazón en el estómago. El pútrido éter no tardaría en reventarlos si no se les daba un trato adecuado. Algunos de los cuerpos habían sido apelotonados en los rincones de las calles, cerca de las casas deshabitadas, pero aún se podían contemplar muchos de ellos que yacían sin organización alguna. Las casas que habían sido afectadas por el fuego seguían sin ser atendidas de una forma apropiada. De todas aquellas que a duras penas se habían mantenido en pie, la mayoría debían ser demolidas para que al menos pudieran aprovecharse sus materiales en la construcción de nuevas viviendas. Del mismo modo, los cascotes de los edificios caídos, como los del cuartel romano, continuaban en sus sitios. Este último edificio, seguía cubierto por cadáveres calcinados que yacían entre los bloques de piedra y las pocas vigas de madera que no habían ardido. Algunos de ellos mostraban un horrendo aspecto de carne y metal combinados.

			Sin duda el panorama era terrible. Se trataba del reflejo de una espiral de violencia mal llevada.

			Al contemplar tan dura escena y ser consciente del desastre que lo rodeaba, Acayo espoleó a su montura con premura. Muchas cosas debían cambiar en la ciudad si esta iba a ser la capital de la diosa siria. El griego recorría las concurridas calles principales mientras pensaba en que nadie había llevado a cabo un consejo digno de un rey. El reino debía ser organizado como se merecía y ya que nadie parecía hacer nada al respecto, dicha tarea recaería entonces sobre sus hombros. Es decir, en el hombre en el que confiaba plenamente el rey: Néstor de Corinto y Acayo de Enna, dos caras distintas de una misma moneda.

			Ω

			Hermeias contemplaba la suntuosa sala de la mal llamada Residencia Real (un apelativo irónico utilizado por Euno), que no se trataba más que de una lujosa casa que dos días atrás pertenecía a uno de los hombres más ricos de la ciudad. De aquel lugar, los sublevados llevaron tesoros y objetos de valor que habían saqueado durante la batalla, con la intención de honrar a su nuevo monarca. Euno mandó apilar aquellos bienes en el templo de Deméter, pues consideraba más oportuno honrar a la divinidad local que a él mismo. Hermeias se sorprendía con las finas piezas que veía. Algunas de ellas nada tenían que envidiar a las maravillas que su presuntuoso antiguo amo Damófilo solía mostrar a sus invitados.

			—Estará al llegar, no os impacientéis —dijo el sículo tratando de excusar la impuntualidad de su hermano.

			—¿Y a qué se debe que el más rápido de nuestros mensajeros llegue tarde, si puede saberse? —preguntó Euno, burlón.

			—Está con su protegida —puntualizó Sarapión, a quien nadie había visto en aquellos dos días, pero a pesar de ello parecía al tanto de todo.

			—Se encuentra cuidando a Areté —puntualizó Berenice.

			La presencia de una mujer, aunque fuera la reina, no era habitual en las reuniones de los reyes de Siria. Sin embargo, la insistencia de Berenice hizo que Euno cediera, pues había cosas más importantes que atender. Euno sabía de las capacidades de su esposa, por lo que, en lo profundo de su ser, deseaba ver cómo se desenvolvía en tales circunstancias.

			—Al parecer, la niña cayó enferma por una fiebre muy alta —continuó la reina—. Su blando cuerpo no pudo aguantar las inclemencias del tiempo —añadió distraídamente.

			—Mmmh… La visitaré, entonces —dijo el rey rascándose el mentón—. Esa joven tiene un buen corazón. Merece ser tratada acorde a sus acciones.

			—Como lo merecen todos —dijo Sarapión—. Incluso aquellos de buen corazón perecen en la guerra.

			—¡Siempre tan positivo! —se quejó Euno—. Pero puedes estar tranquilo, este no será el caso. Además, tengo algo preparado para ella.

			Todos miraron a Euno con curiosidad, pero nadie dijo una palabra, pues Zeuxis había entrado en la habitación interrumpiendo la charla.

			—Llegas tarde —le recriminó su hermano.

			La acelerada respiración de Zeuxis hacía que las palabras de disculpa que emitía no sonaran con la fuerza necesaria. El sudor recorría su cara, por lo que trató de secársela con su vestimenta. Sin embargo, el hecho de realizar esta acción al mismo tiempo que efectuaba una breve reverencia a los reyes otorgaba a su gesto un aspecto cómico no intencionado. Ante la risa de los presentes, el joven se sintió avergonzado, pero Euno le quitó importancia tratando de acercarse a la mente de su compañero con una simple pregunta:

			—¿Cómo está nuestra invitada?

			—Recupera la… ¡uff! Recupera la consciencia a inter-intervalos… —dijo Zeuxis sin poder recobrar el aliento.

			—Bueno, puedes estar tranquilo, la visitaré en cuanto pueda. —Euno se dirigió entonces a Acayo—. Y bien, ¿qué te ha hecho convocar esta reunión, amigo? Aún tengo muchos heridos que atender.

			—Precisamente esa ha sido la razón: la infinidad de cosas que tenemos por hacer. —Acayo se dirigió ahora a todos los presentes—: Durante dos días hemos seguido la corriente del río como una hoja que cae sobre su cauce, pero es nuestro deber mantener el rumbo para no estrellarnos contra la orilla. Tenemos que organizar el reino que hemos creado y para ello debemos tomar medidas concretas mientras otros se ocupan de cumplirlas.

			—¿Acaso te refieres a que dejemos de lado lo que estamos haciendo? —dijo Euno con un leve tono de molestia—. No pienso dejar de atender a los heridos que necesiten mi ayuda.

			—Ni yo te estoy pidiendo que lo hagas, no al menos por completo. El deber de un rey y de sus consejeros es el de gobernar a los súbditos, y nosotros estamos desatendiendo el reino —dijo Acayo mientras se servía un poco de agua—. Nuestro cautiverio ha hecho que estemos acostumbrados a recibir órdenes en vez de a darlas, pero debemos cambiar nuestra mentalidad. Hay que aprender a delegar. Primero debemos organizar a toda la gente que se encuentra en la ciudad y después ya podremos dedicar el tiempo a mezclarnos con ellos y a ayudarles en sus tareas.

			—Creo que el griego tiene razón —dijo Zósimo tratando de mostrarse útil—. Estos dos días los he dedicado a recoger cientos de cadáveres y el caos que se estaba generando entre los diferentes grupos ha hecho que haya cuerpos que aún sigan tendidos en las calles. Cuando muchas voces dan órdenes, no queda nadie para oírlas —añadió en un alarde de inteligencia poco común en él, lo que hacía sospechar a aquellos que lo conocían de que había repetido las palabras de Sarapión.

			—¡Está bien! Tenéis razón —admitió Euno presionado—. ¿Cuáles son vuestras propuestas?

			—Lo primero es el estado de la ciudad —dijo Berenice—. Hay que retirar todos los cadáveres antes de que empiecen a descomponerse, así como recoger los escombros de las casas caídas, especialmente del cuartel de la guarnición romana.

			—En efecto —dijo Acayo mientras sonreía a la joven, contento por verla tan enérgica—. Debemos hacer de Enna una ciudad reorganizando a todos los actuales habitantes para repartirlos por las casas que sigan en pie. Debido a la matanza —una fugaz sombra se dibujó en su cara—, hay más casas que personas, así que no será difícil. No obstante, deberíamos supervisar el proceso. Siempre hay quien no se conforma con lo recibido y no podemos permitir que haya peleas por ocupar las mejores viviendas.

			—Del mismo modo, deberíamos reorganizar la chora —dijo Zósimo, incapaz de esconder la avaricia que mostraba en su rostro—. Tal vez podríamos repartir las villae existentes entre nuestros hombres…

			—¿… y rehacer un sistema que demostró ser nocivo? Ni hablar —sentenció el rey—. Las villae serán destruidas, a excepción de la de Acayo que permanecerá como un símbolo de nuestra liberación. Las tierras que las conformaban pasarán a repartirse equitativamente entre nuestros hombres.

			—Creo que no deberíamos olvidar a los pequeños propietarios —señaló Berenice pensativa.

			—Cierto —contestó Euno—. Esta masacre ha servido como lección para toda Sicilia, por lo que las ciudades vecinas nos temerán y respetarán. Sin embargo, mucha gente libre aún puebla estas tierras y debemos acercarlos a nuestra causa. Ellos también recibirán algo del botín.

			—Los desgraciados latifundistas eran propietarios de parcelas de tierra tan extensas, que podrían repartirse entre todos nuestros hombres —dijo Berenice.

			—¿Qué hacemos con aquellos prisioneros y sus familias? —preguntó Sarapión con poco entusiasmo—. Ya sabéis, aquellos que supieran moldear metales —añadió al ver la confusión del rey.

			—Los talleres no se encuentran en condiciones para trabajar en ellos —le respondió Acayo—, por lo que no podrán fabricar armamento y utensilios por ahora.

			—Entonces que se ocupen de los trabajos de reconstrucción en la ciudad hasta que puedan dedicarse enteramente a su cometido. Prometedles la libertad si trabajan duro. —Y con un tono burlesco añadió—: Les daremos un poco de su propia medicina. Bien, ¿tenéis alguna propuesta más?

			—Sí —dijo Zeuxis, que ya había recuperado el aliento—. Euno, ¿dónde está Lucio?

			—Envié a varios exploradores en su búsqueda y ahora mismo están peinando las montañas. Sin embargo, va a ser una tarea complicada debido a las lluvias, que dificultan el rastreo —Zeuxis y Hermeias se mostraron decepcionados—. No os preocupéis, realizaré un sacrificio para que la búsqueda sea fructífera.

			Después de un breve silencio, nadie más tenía nada que añadir, por lo que Euno, tras mirar con satisfacción a los presentes, concluyó:

			—Estupendo. Os nombro, de ahora en adelante, mis más leales philoi. Vuestra primera tarea consistirá en que estos primeros mandatos reales sean cumplidos. Formaremos una comisión para que se encargue de repartir las tierras entre nuestros habitantes, cuyos integrantes seréis Acayo, Sarapión y Zósimo. Confío plenamente en vuestro criterio para proceder como mejor creáis.

			» Zeuxis, Hermeias y yo nos ocuparemos de la supervisión de los trabajos en la ciudad para que pueda volver a llamarse como tal. De aquí en adelante nos reuniremos cada semana, para evaluar nuestros avances. Para primavera debemos conseguir que parezca que aquí no hubo una batalla, ¿de acuerdo?

			Todos los presentes asintieron. El rey sabía que debía lidiar también con las ciudades de su entorno, pero aún era pronto para ello. Primero debían reorganizarse y crear una ciudad que fuera un digno bastión del nuevo reino que había surgido en el panorama político de la isla. Un reino creado por los esclavos y donde la diosa siria tuviera por fin la relevancia que se merecía. Euno, contento de los frutos que aquel primer consejo había producido, se dirigió a los presentes de un modo enérgico:

			—¡Amigos, recordad bien esta jornada, pues nos encontramos hoy frente al primer día del resto de vuestras vidas!

			Ω

			Euno se encontraba en la cómoda cama de su palacio real junto a su amada esposa y reina, al abrigo de unas calientes mantas. No tenían a ningún sirviente a su alrededor, pero tampoco les hacía falta por ahora, pues aún estaban construyendo su reino.

			—He de admitir que la reunión ha sido un paso adelante —dijo Berenice, apoyada en el pecho desnudo de su amado. El sirio contemplaba el hermosamente decorado techo de la estancia, que mostraba varios motivos de caza. El antiguo dueño debía de ser un buen cazador, pero al final, como todos los demás, resultó ser la presa.

			—Sí, mi reina. Quién diría que la primera reunión del consejo real fuera a ser tan… informal.

			—Quién diría que fuéramos a ser reyes alguna vez.

			—La diosa me lo había vaticinado hacía años —le reprochó cariñosamente su esposo.

			—Lo sé, lo sé… Pero siempre pensé que eran pequeñas bromas tuyas. Jamás imaginé que fuera a ser cierto. —Tras una pausa, miró a los ojos a su compañero y le dijo con sincero asombro—. Tras todo lo vivido me había resignado a pensar que nuestra vida iba a ser así, siempre sometidos por otros, sin la capacidad de poder decidir libremente.

			—Yo también, pero debemos consolarnos en que la diosa vela por todos nosotros.

			Berenice estuvo un rato callada, pensando en cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo. Sin poder asimilar por completo que ahora podía dormir en una mullida cama, durante todas las horas que quisiera, con el hombre al que quería a su lado y, en definitiva, sin restricción de ningún tipo. Ahora por fin era libre y eso la hacía inmensamente feliz. Alzó su cabeza y besó apasionadamente a su amado, que le devolvió el gesto con similar afecto. Berenice, obnubilada por su nueva situación, se mostraba retozona y entre suaves caricias se dirigió a su amado:

			—Dime, rey Antíoco, monarca de los esclavos de toda Sicilia, ¿de dónde saca vuesa merced esas frases tan extrañas? —Y, tratando de imitar burlonamente la voz de Euno en un tono excesivamente grave, dijo—: «¡Nos encontramos hoy frente al primer día de vuestras vidas!».

			Ambos rieron con ganas mientras Euno se excusaba diciendo que lo había oído en boca de alguien de quien no tenía más recuerdos que ese. Entre tonterías, los amantes se besaron apasionadamente, apretando sus cuerpos con fuerza. Fue entonces cuando Berenice, al comenzar a notar contra su cuerpo la erección de su esposo, sufrió un repentino ataque de ansiedad. La reina tuvo que parar de golpe al haber oído en el interior de su cabeza los gemidos de aquellos salvajes que la violaron en el camino, mientras la cara de Antígenes se mostraba tan nítida frente a ella como lo era la de Euno.

			La joven no pudo evitar apartar a su sorprendido amante de un empujón, mientras tapaba su cuerpo con las sábanas a pesar de tener la ropa puesta. Aquella sensación fue cosa de un instante, pero había conseguido amargarla. Berenice comenzó a llorar, pero sus lágrimas no se debían al estallido de un llanto triste, sino más bien a la ira descontrolada. Esos bastardos le habían robado hasta la propia felicidad que sentía con su esposo, la paz que experimentaba cuando la rodeaban sus fuertes brazos y eso le causaba una sed de venganza y de rabia que era difícil de describir.

			A pesar de la victoria, a pesar de la liberación, a pesar del asesinato de Antígenes, sus fantasmas aún seguían en su cabeza y solamente existía una forma de hacer que todos ellos se callaran: matarlos. Matar a todos los responsables.

			
				
					1	Este Antíoco, exiliado en Rodas, retornaría a su patria al año siguiente (138 a. C.) para hacerse cargo de su línea sucesoria, pues su hermano Demetrio II Nicátor fue capturado por los partos. El primero se coronó rey en Siria bajo el nombre de Antíoco VII Evergetes, más conocido como Sidetes por proceder de aquella ciudad de Anatolia (Side).
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El fugado

			Otoño, 139 a. C.
Montañas sicilianas
En algún lugar entre Enna y Agirio

			Lucio se sentía débil. La herida que tenía se había abierto, perdiendo sangre paulatinamente. El lomo del animal que lo transportaba se había mojado a causa de la herida, pero el joven no podía parar, a pesar de las dificultades del camino. El cabalgar a toda velocidad en medio de la oscuridad hizo que el corte se abriera y el joven, que no tenía las suficientes capacidades curativas para tratarse, ni los medios necesarios, había cortado como pudo la tela que el caballo tenía puesta en el lomo para aligerar las rozaduras que provoca la equitación, colocándoselo en la herida. «Mejor esto que nada», se consoló al apretarse el trozo de tela en su costado, emitiendo un gemido de dolor.

			Su escasa fuerza impedía que pudiera concentrarse en el camino que debía recorrer. Pretendía volver a Catania, pero no conocía aquellas tierras, por lo que solamente seguía dirigiéndose al este sin un rumbo concreto. En algunas partes del camino las cumbres nevadas del imponente Etna fueron su única guía, un claro recordatorio de su destino. La montaña se divisaba desde gran parte de Sicilia. No obstante, lo tupido de la vegetación de la zona donde se encontraba lo desorientaron. Ahora sentía profundamente no haber hecho el suficiente caso a su padre cuando este le llevaba a cazar. Él no se habría perdido en el campo…

			El joven evitaba los caminos más concurridos, pues aún recordaba de lo que eran capaces los bandidos de la zona. Recorría decenas de pequeñas sendas de pastores y montañeses, mientras seguía debilitándose más y más. Las vías que recorría eran cada vez más silvestres, con una vegetación mucho más densa y salvaje, sin que la mano del hombre hubiera domado aquel agreste paisaje al contrario de lo que pasaba cerca de los núcleos urbanos. Se encontraba en medio de un bosque, en un entorno desconocido, solo, desamparado, herido… El joven era incapaz de retroceder sobre sus pasos para llegar así a algún lugar reconocible, pues había cruzado tantas bifurcaciones que no recordaba cuáles habían sido sus elecciones. Si trataba de regresar sobre sus pasos no conseguiría nada más que dar vueltas y vueltas sin un rumbo fijo. Lo que no suponía mucha diferencia de su estado actual.

			«Está claro —pensó Lucio desesperado—, estoy perdido…».

			Ante él se presentaba una nueva bifurcación adornada con un pequeño altar a Zeus Etneo, común por aquella zona de Sicilia. Era habitual que en esos lugares los pastores realizaran sacrificios para que la divinidad les fuera propicia. El joven no se encontraba en condiciones de decidir, pues su salud se había resentido mucho. Llevaba dos días de marcha, apenas había parado a descansar para que su montura pudiera alimentarse y beber algo de agua, pero él era incapaz de procurarse alimento. No con esa herida.

			«Cerca de mi hogar hay un altar a Zeus Etneo —se dijo el itálico esperanzado—, él me ayudará». Lucio bajó de su montura con gran esfuerzo y se arrodilló frente al altar orando entre susurros.

			—¡Oh, todopoderoso Zeus, dios que gobiernas en este lugar! —dijo en voz alta para no sentirse tan solo—. Haz que pueda volver sano y salvo a Catania, donde reside mi familia, y te honraré como te mereces.

			El joven repitió esta fórmula una y otra vez, hasta que su fuerza se fue menguando. Tras terminar, levantó la mirada al altar y se dio cuenta de que el rudimentario brasero ceremonial aún se encontraba humeando.

			«Mala señal», pensó alarmado el joven. Había tratado de evitar todo tipo de contacto con la gente. Era más que probable que hubiera bandidos por la zona, o peor aún, partidas de esclavos sublevados. Las nuevas de la rebelión correrían rápidamente de boca en boca y seguramente las noticias ya le hubieran adelantado, dado que Lucio se había perdido por aquellos bosques durante dos días.

			El caballo comenzó a relinchar y a mostrarse inquieto, pues parecía haber intuido la presencia de gente en las proximidades. El romano se levantó bruscamente para evitar problemas, pero no pudo montarse en su caballo y marcharse de allí como tenía planeado. El cansancio, el hambre y la pérdida leve pero constante de sangre lo habían debilitado. El brusco gesto que realizó hizo que perdiera la escasa fuerza que le quedaba en las piernas. Sin poder evitarlo, su mente se nubló, comenzó a ver todo borroso y, sin saber ya dónde estaba, no tardó ni cinco palpitaciones en perder el conocimiento y caer de bruces delante del altar. El caballo, aterrado por el ruido que el golpe de su jinete le provocó, huyó despavorido del lugar. Lucio quedaba allí, solo, tendido en el camino esperando a conocer a Caronte.

			Ω

			—¡¿Cómo no has podido verlos?! Cerca de tres centenares de personas, al menos, y parecían estar acampando en el valle…

			—Yo me encargaba de vigilar el rebaño. No puedo ver a través de los árboles, ¿sabes?

			Filopemen y Peucestas, más conocidos como Filo y Peu, eran dos pastores esclavos que volvían a sus hogares tras realizar la trashumancia anual. El invierno estaba cerca, por lo que el rebaño de ovejas que tenían a su cargo ya no se podría alimentar por su cuenta hasta la primavera. Este invierno parecía que sería más frío de lo habitual según sus estimaciones. Llevaban muchos años realizando la misma ruta, desde que fueron comprados en el mismo lote y adjudicados a aquella tarea. En su antigua patria ambos se ganaban el pan con el ganado, por lo que en cierta forma no les resultó difícil desempeñar su nuevo trabajo.

			Los dos esclavos seguían discutiendo sobre lo que habían visto y no cerca del claro. Filopemen invitó a su incrédulo amigo a descender por el sendero para que pudiera verlo con sus propios ojos. Según su compañero, en el valle se distinguía a un gran grupo de personas que se movían lentamente, compuesto por hombres, mujeres y niños. Filopemen sabía que algo les pasaba a los hombres, sin comprender bien el qué. Se había sentido tentado de ir a ver de quiénes se trataba, pues no tenía la vista con la que los dioses habían bendecido a su compañero Peucestas, pero no podía permanecer tanto tiempo alejado de su rebaño ni de su compañero. Todos los pastores de la zona, o bien eran unos bandidos, o bien los temían, o eran una mezcla de ambos, y Filopemen no se arriesgó a poner en peligro a su compañero. Ahora le tocaba a Peucestas marchar a ver lo que sucedía, pues tal vez sus ojos de halcón pudieran descubrir el origen de aquella extraña caravana, ya que a Filopemen le parecía «demasiado grande para cosa buena».

			Peucestas se dirigía por el sendero que habían recorrido más de un millar de veces. Sabía que los bandidos no solían adentrarse en aquellas profundidades del bosque, pues no tendrían a quien robar. Sin embargo, uno nunca podía estar seguro y Peucestas, consciente del peligro que su oficio deparaba, portaba siempre una bien afilada espada, así como a su leal perro pastor. Con esas dos herramientas, el esclavo se sentía más poderoso, tenía menos miedo, pues ahora aquel o aquellos que le hicieran frente se lo pensarían dos veces antes de arriesgarse con él.

			El sendero seguía descendiendo. Pronto dejó atrás a su compañero, al rebaño y a la improvisada cabaña que tenían construida en aquel lugar para pastar por los claros internos del bosque durante unas semanas. Las ovejas habían adquirido un buen tamaño, pero, a pesar de sus buenas nuevas, habían sacrificado una frente a un antiguo altar que había en las inmediaciones, el altar a Zeus Etneo. Peucestas se dirigía al lugar del sacrificio, donde había una bifurcación. Si tomaba uno de aquellos senderos, podría llegar a un acantilado por el que pudiera distinguir con claridad a la caravana.

			Sin embargo, su sorpresa había llegado antes de lo que esperaba. El perro comenzó a gruñir por algo que parecía estar tras la espesa foresta. Se oyó un bufido parecido al de un caballo al otro lado. Peucestas levantó la mano a su perro que obedeció leal a su amo y empuñó la espada con fuerza, pues parecía que tendría compañía. Lentamente continuó caminando por el sendero, temeroso de lo que se fuera a encontrar. El olor del perro, junto al sonido de un golpetazo, hicieron que el caballo se encabritara y huyera, dejando atrás a quien parecía ser su amo, una persona tendida en medio del camino, que, sin duda, era de alta cuna.

			Ω

			Lucio despertó en una cabaña húmeda pero cálida. Se encontraba completamente desnudo, con todo su cuerpo cubierto por unas pieles muy cómodas que intuía que eran de oveja. El joven, confuso, emitió un sonido y ante él apareció un hombre que trató de tranquilizarle.

			—Tranquilo. Sssh… tranquilo…

			—¿Dónde… dónde estoy? ¿Quién eres?

			—Me llamo Filopemen, pero puede llamarme Filo. Estoy aquí con mi compañero Peucestas, o Peu, que se encuentra fuera. Lo hemos encontrado tirado en el camino.

			Lucio trató de erguirse junto con aquellas pieles, lo que provocó una punzada de dolor en su herida. El joven se la tocó y comprobó que estaba cerrada y vendada con un dominio de la técnica poco común. El hombre sonrió al ver el asombrado gesto del joven y continuó:

			—Le hemos tratado la herida lo mejor que hemos podido. En esas condiciones podría haber muerto en medio del camino, ¿sabe?

			—¿Qué hago aquí?

			—Eso mismo nos preguntamos nosotros. Somos unos pastores que retornamos a casa para devolver a nuestro amo su preciado rebaño. Hemos visto un extraño suceso y he enviado a mi compañero Peu a que lo investigue, pero al parecer, se encontró con usted frente al altar de Zeus. Sin duda el dios supremo ha escuchado sus plegarias.

			«¡Esclavos! —pensó alarmado el joven—. De nuevo me hallo en manos de esclavos…».

			—Gracias, Filo…

			—Y dígame, joven señor, ¿cuál es su historia?, ¿cómo se llama?

			—Me llamo… Eneas… Eneas Mela… y provengo de Catania. —El joven se mostró cauto, aunque debía ganarse la confianza de aquella gente que tan bien lo había tratado—. Me dirigía en un asunto de negocios cuando fui asaltado por unos bandidos… Conseguí huir de allí, pero perdí casi todos mis bienes y me extravié en el bosque. ¡Doy gracias a Zeus porque me habéis encontrado!

			—Los caminos son cada vez más peligrosos. Nuestro grupo era más grande cuando marchamos de nuestra tierra, cerca de Morgantina. Antes de adentrarnos en los abundantes claros de este bosque perdimos a tres de los nuestros, benditos sean. —La mirada de Lucio mostró cierta preocupación que fue percibida por su anfitrión—. Tranquilo, aquí se encuentra a salvo. Puede descansar en paz —y con una risa floja añadió—: Los bandidos y maleantes suelen transitar los caminos que hay cerca de las ciudades. No les gusta la soledad de la montaña.

			Filopemen se levantó y dejó solo a Eneas para que descansara otro rato más. El pastor salió de la cabaña para comprobar el estado del rebaño, que permanecía bien vigilado por su fiel perro pastor. En cuanto a su compañero, este había marchado montaña abajo a comprobar quiénes eran todas esas personas que se encontraban por allí, haciendo gala de la curiosidad propia del pastor, hastiado de la monotonía de su trabajo. Para sorpresa de Filopemen, Peucestas llegó antes de lo esperado y un tanto alborotado. Tras detenerse frente a su amigo, comenzó a sudar excesivamente, como si su cuerpo hubiera estado esperando a parar en algún momento para poder así expulsarlo todo. Entre jadeos, el hombre explicó la procedencia de aquella caravana de gente.

			—Son cerca de trescientos, como bien creías… Bajé hasta su campamento y pude hablar con ellos…

			—¿Llegaste a hablar con ellos?

			—¿Qué te acabo de decir? —dijo impaciente—. Tenías razón. Algo no marcha bien… ¡Todos los varones adultos tenían las manos cercenadas!

			—¡¿Cómo?!

			—Filo, ¿vas a dejar de interrumpirme? Son ciudadanos de Enna. Al parecer han sido expulsados de su ciudad por una sublevación de esclavos, liderada por un mago sirio.

			—¡¿Un mago?!

			—Sí… —Peucestas había recuperado la compostura, pero la sorpresa aún era visible en su cara—. Dicen que ha realizado pactos con todo tipo de demonios y que ha profanado el sagrado santuario de Deméter. Al parecer, cortó la mano a todos para que no pudieran volver a levantarse en armas, pero el muy idiota se aseguró de amputarles la mano izquierda…

			—Habrase visto…

			—Y eso no es todo. Me han dicho que se han topado con exploradores del mago, pero que les han dejado en paz porque buscan a alguien. Su nombre es Lucio y es un joven romano con pelo rizado y una herida en el costado… Filo, ofrecen una generosa recompensa por él…

			Ambos hombres miraron a la cabaña. Peucestas escrutaba con atención el rostro de su amigo, a la espera de alguna respuesta. Cuando Filopemen le devolvió la mirada, Peucestas le respondió a aquella pregunta muda que formulaba:

			—Efectivamente.

			Ω

			—Lucio. ¡Lucio!, ¡despierte!

			El joven romano abrió los ojos sorprendido. Seguía tumbado en aquella cabaña y ahora los dos pastores le miraban con cara de sorpresa.

			—¿Lucio? —balbuceó el itálico tratando de hacerse el despistado.

			—Sabemos cómo se llama. Nos lo han contado los integrantes de la caravana de supervivientes de la masacre de Enna —y Peucestas añadió con aire de sorpresa—: te vas un año y mira lo que pasa…

			Ante la confusa cara de Lucio, Filopemen se adelantó a sus palabras:

			—No se preocupe por nosotros. No pretendemos participar en locuras como la acaecida en Enna. Vivimos como nos gusta y nuestro amo es generoso con nosotros, tenemos lo suficiente en esta vida. —Sus palabras fueron acompañadas de una sonrisa sincera. Lucio sabía distinguir aquello a pesar de su juventud, pues a él se le daba muy bien mentir.

			—Gracias. De todo corazón —dijo el romano con una expresión de alivio y agradecimiento.

			El joven sintió que les debía una explicación a aquellos hombres y les habló sobre su milagrosa huida, omitiendo por supuesto el detalle de que abandonó a su futura esposa y suegros. Los pastores se mostraron sorprendidos de tamaño logro, pues su vida era tranquila, y aquello se les escapaba de los estándares que ellos conocían.

			El romano, desconocedor de lo que había sucedido en Enna tras su huida, pidió a uno de los pastores que le llevara a un lugar donde poder contemplar la caravana. Así podría comprender la magnitud de aquello de lo que se libró por tan poco. Peucestas accedió a llevarle al acantilado, cruzando por la misma bifurcación en la que se encontraba el altar donde lo habían encontrado. «Sin duda el todopoderoso escuchó mis súplicas —pensó el joven al cruzar por el lugar—. Gracias, divino Zeus. Una vez llegue a Catania, cumpliré con mi promesa».

			—Dime, Peu, ¿qué más te han dicho los desdichados supervivientes?

			—Al parecer, el mago consiguió destruir el cuartel romano quemándolo con sus ocupantes dentro. Después fue cuestión de tiempo que la ciudad cayera. Tanto él como su esposa se coronaron como reyes de todos los esclavos…

			—¡Pues vaya un título real! —exclamó Lucio asqueado.

			Peucestas prosiguió sin hacerle caso:

			—Los sublevados realizaron una especie de función en el teatro de la ciudad, donde ejecutaron a algunos prisioneros importantes. Sin embargo, perdonaron a unos cuantos, que, según el Mago, se habían portado bien con ellos.

			—Entiendo… Y dime, entre aquellos que fueron perdonados, los dioses lo quieran, ¿no figuraría mi joven prometida Areté, de unos catorce años?

			—Lo desconozco, señor.

			Lucio siguió a su guía en silencio. «¿Podría ser que Areté siguiera viva?, ¿era posible que esos bárbaros la hubieran perdonado? Y si era así, ¿la liberarían? Seguramente quisieran pedir un rescate a su tío Menelao, o incluso a él. Eso, de ser cierto, me pone en un aprieto. Nadie podría saber que llegué a abandonar a mi futura esposa a la muerte, pero y si se hiciese público el asunto, ¿qué dirían de mí mis amigos de la ciudad? O peor aún… ¿qué diría padre sobre todo esto?». El joven se mostraba inquieto con esos pensamientos. No podía dejar que su prestigio se viera mermado por aquellos estúpidos enneses. «Por ahora debo centrarme en salir de aquí cuanto antes. Sin duda me estarán buscando».

			Lucio y Peucestas habían llegado al acantilado, donde se vislumbraba perfectamente el campamento que los supervivientes habían construido para poder descansar por unos días. Lucio no se imaginaba qué podrían hacer aquellos desgraciados que lo habían perdido todo. Ya no tenían un lugar en el mundo y parecían vagar como perros abandonados a la espera de que alguien les diera un poco de cariño. Pero eso no le incumbía. Él ya tenía suficientes preocupaciones con saber llegar a su casa.

			Peucestas, consciente de la turbadora mirada que Lucio dirigía a semejante comitiva, dijo:

			—Ciertamente, señor Lucio, resulta una visión desoladora. Pobre gente…

			Peucestas seguía mirando en la distancia mientras dejaba su incómoda espada en el suelo, sobrecogido porque ahora conocía la triste historia de toda aquella gente.

			—Es un espectáculo lamentable, sin duda alguna. Pero yo aún tengo una casa y me gustaría regresar a ella lo antes posible. Dime, amigo, ¿cómo podría llegar a mi hogar desde aquí?

			Peucestas miró con agrado a su compañero, que parecía que al fin había reconocido todo lo que habían hecho por él los pastores.

			—Es muy fácil, hay que seguir siempre al este, tomando todos los senderos que van hacia la derecha mientras vuelve sus pasos por el camino del que vino. Una vez llegue a Agirio, encontrará la gran vía que conecta Enna con Catania. Podrá seguirla hasta el final.

			—Entonces, ¿solamente se trata de recorrer los senderos de la derecha volviendo sobre mis pasos?

			—En efecto.

			Lucio entonces abrazó a su nuevo amigo.

			—Gracias por vuestra ayuda, Peu. Estoy en deuda con vosotros.

			Ω

			Filopemen se encontraba en la cabaña, terminando con sus preparativos para partir lo antes posible a su hogar. El invierno estaba cerca y debían ser raudos en marchar de las montañas si no querían que el mal tiempo los atrapara en aquel lugar. El esclavo oyó unos ruidos en la parte exterior de la cabaña que lo sacaron de su ensimismamiento, pero nada más abrirse la puerta resultó ser Lucio, lo cual lo tranquilizó.

			—¿Ya han vuelto de ver la caravana? —preguntó Filopemen que seguía inmerso en enumerar las cosas que debía meter en su bolsa de viaje—. Un panorama desolador, sin duda…

			El pastor no recibió respuesta alguna y al levantar la cabeza en dirección al romano su sonrisa desapareció al instante. Lucio tenía en su mano la espada de Peucestas, un arma que este jamás dejaría que un desconocido lo tocara.

			—¿Dónde está Peu? —dijo el hombre alterado—. ¡¿Qué le has hecho a mi Peu, hijo de puta?!

			Lucio no respondió, únicamente cerró la puerta, pues el perro, alarmado por el ruido, se acercó a la cabaña para encontrarla cerrada. Entre aullidos, el pobre animal solamente percibió una serie de gritos y maldiciones, así como varios gruñidos previos a un gemido de dolor. Después solo reinó el silencio, un silencio únicamente roto por el balido del rebaño de ovejas que había en el exterior. El perro guardián sabía que algo no marchaba bien ahí dentro, por lo que arañaba la puerta con un fervor que solamente un animal tan noble puede sentir por su amo. La desesperación mostrada por entrar en la cabaña pareció surtir efecto, pues la puerta se entornó levemente. El perro metió su hocico con ansia por descubrir lo que pasaba y comenzó a gruñir al percibir un frío olor que provenía de su amo. Por la puerta, asomó la cara de Lucio, que, con una poderosa y certera estocada, atravesó el cuello del animal cerca del lomo. La vida escapó de su cuerpo en un brevísimo instante, sin tener siquiera tiempo de saber qué había sucedido.

			Lucio, pensando en que los esclavos de Euno estarían buscándolo sin descanso tras su huida, recogió la bolsa que Filopemen estaba haciendo y salió de la cabaña. Mientras cargaba sobre su caballo los bienes de los pastores, se arrepentía sinceramente de lo que había hecho. El romano no podía dejar a nadie que conociera su identidad detrás de él. Vislumbraba en su mente el cuerpo de Peucestas, que había quedado destrozado en el fondo del acantilado; o el aún caliente cadáver de Filopemen, a quien tras asesinarlo con la espada de su amigo le cerró los ojos. No podía evitar tener cierto remordimiento por lo que había hecho, pues si no hubiera sido por aquellos dos esclavos, no habría sobrevivido. Pero sabían demasiado si algún cazarrecompensas del Mago los encontraba, y el romano tenía algo muy claro: cuando se trataba de ellos o de él, solamente existía una opción posible.
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La invitada

			Otoño, 139 a. C.
Casa deshabitada
Enna, Sicilia

			Los ojos de Damófilo se abrían como platos en el momento en el que la espada se hundía en su pecho. La sangre no paraba de emanar de su boca hasta que el cercenamiento de la cabeza evitó que el fluido subiera por el esófago. La luz de sus ojos se había apagado y en su cara desapareció la tensión de sus músculos, dando lugar a una horrible mueca que solamente la muerte puede tallar. La cabeza cercenada de su padre se transformaba de golpe en la de su esposa, Megalis, hinchada y deformada por los numerosos golpes propinados por sus siervas. Una voz grave murmuraba algo apenas inteligible en la distancia: «Hemos oído suficientes tonterías…». Aquella frase se repetía una y otra vez, como un eco que rehúsa desaparecer. La cabeza, que rodó hasta posicionarse enfrente de Areté, miró con asombro, como si no se pudiera creer lo que había sucedido, sin entender del todo por qué ellos habían muerto, pero su hija, Areté, había sido perdonada de la furia de los esclavos.

			La muchacha abrió los ojos para darse cuenta de que yacía en una mullida cama. Su cuerpo estaba cubierto de sudor, por lo que no dejaba de tiritar. Sentía una sed terrible, pero apenas tenía fuerzas para buscar algo de agua. Había despertado, pero no era plenamente consciente del lugar en el que se encontraba. Su debilitamiento auguraba que caería dormida de nuevo. Tenía una fiebre tan alta que deliraba y, a excepción de algunos escasísimos momentos de lucidez, la joven se mostraba errática en su comportamiento y habla. Habían pasado dos días desde los terribles acontecimientos que marcarían su vida. Las durísimas condiciones físicas y mentales que tuvo que soportar parecían haber acabado con sus fuerzas, pero Areté era fuerte. Más de lo que ella creía.

			La habitación se encontraba vacía, a pesar de que en sus delirios la joven creía ver cientos de ojos a su alrededor, ojos sin rostro reflejados entre las paredes y el techo de aquella estancia. Sus observadores se reían de ella, mientras sus voces sonaban al unísono, como si de una gigantesca bestia se tratara. Areté, sudando a mares y con la respiración acelerada, se irguió en la mullida cama y se frotó los ojos en un vano intento de que sus observadores desaparecieran. No lo consiguió, por mucho que cerrara los ojos. Los intrusos se mostraban frente a ella en una amalgama infinita de pupilas de todos los tamaños y colores. La joven comenzó a gritar descontrolada, pero a pesar del terror que sufría, no tenía fuerzas para levantarse o para seguir erguida, por lo que cayó sobre la cama. El descenso le resultó eterno, como si se hubiera precipitado del mismísimo Olimpo para desplomarse sobre una superficie blanda.

			Zeuxis había acudido veloz ante la alarmante llamada de su antigua ama. Al entrar en la habitación no se sorprendió por la escena que contemplaba, pues llevaba aquel par de días familiarizándose con la situación. El sículo colocaba con esmero un paño húmedo sobre su frente sin saber muy bien por qué lo hacía. Había visto a gente hacerlo de ese modo, gente más instruida que él, por lo que no pensaba que fuera a hacerle daño alguno. De igual modo trataba de evitar darle demasiada agua para beber, pues Zeuxis sabía que el mal se purgaba mediante la sudoración. La falta de agua y el calor ayudarían a la mejoría de Areté. Euno seguía atendiendo a los heridos en el ágora, por lo que no había tenido tiempo para visitar a Areté, pero Zeuxis sabía que, para el rey, aquellos que habían dado su vida por la causa tenían prioridad. Tenía sentido, pero no podía evitar sentir rabia, así como cierta impotencia por ello.

			Mientras él cuidaba a Areté, Acayo había aparecido en la ciudad sin previo aviso y había convocado a todos a una reunión. Tal vez ese fuera el momento idóneo para convencer a Euno de que visitara a la muchacha.

			Zeuxis trataba de consolar a su antigua ama con palabras vacías, pero sus esfuerzos no parecían tener éxito. La joven seguía alterada, aunque poco a poco parecía recobrar la consciencia pese a su debilitamiento. Areté vislumbraba mejor la cara de su captor, que le sonreía en un intento por mostrarse amigable, pero una vez que la joven volvió en sí, con un débil gesto del brazo apartó a Zeuxis de su lado. El odio era lo único que se reflejaba en la sudorosa cara de la muchacha.

			—Tú… —decía la joven carente de fuerzas—. Tú mataste a mi padre…

			—Tu padre pagó por sus excesos, Areté —dijo Zeuxis categórico, a pesar de insistir en su intento por parecer amigable.

			—¿Y quién… quién eres tú para decidir sobre ello? —a Areté le costaba hablar, aunque su ira parecía mantenerla despierta.

			—Tus padres se despreocuparon de sus obligaciones sobre nosotros. Disfrutaban torturándonos, apaleándonos. Hemos sufrido vejaciones inimaginables durante años. Pero ya hemos soportado suficiente. No somos animales, por lo que tenemos el mismo derecho a una vida digna como lo tienes tú.

			—¿Cómo hablas… de una vida digna, cuando habéis… acabado con tantas? —Zeuxis notaba que la joven perdía la mirada a ratos.

			—Hemos hecho justicia, Areté, y muy en el fondo tú también lo sabes. Sé que tienes un buen corazón y nunca hiciste nada en contra de ninguno de tus esclavos. Siempre nos ayudaste y tú, a diferencia de tus padres, eres diferente. Tú eres mucho mejor de lo que ellos fueron jamás. Por eso estás viva.

			Areté había cerrado los ojos, pero su mente aún seguía allí. Notaba la respiración pausada de Zeuxis, que contrastaba con su respiración entrecortada. Notaba el peso de su cuerpo sobre la mullida cama. Todavía era consciente y, pese a haber cerrado sus cansados ojos, aún conservaba unas pocas fuerzas para hablar.

			—Vosotros me lo habéis… arrebatado todo… Ya no tengo familia… ni hogar… no tengo nada… no soy nadie… no soy nadie… —Areté repitió aquellas últimas palabras hasta que su voz se convirtió en un hilo muy fino que terminó por apagarse. La joven había perdido la consciencia, así como la esperanza.

			Ω

			Zeuxis había asaltado a Euno con sus preguntas tras la reunión que tuvieron. El rey había prometido que visitaría a la joven Areté, pero no sabía cuándo, por lo que unos consejos médicos le vendrían muy bien al preocupado Zeuxis. Para su sorpresa, el rey le recomendó que bebiera mucha agua, pues corría el riesgo de morir de sed si no lo hacía. Le había prometido que tras ello la joven mejoraría considerablemente. Zeuxis marchó inmediatamente a atender a Areté y el sículo se sorprendió a sí mismo al enumerar varios de los consejos recibidos. En las calles seguía habiendo cuerpos sin vida tendidos en medio de los caminos. Su olor comenzaba a intensificarse y, si lo hablado en la reunión no se llevaba a cabo con rapidez, no tardarían en aparecer las diversas enfermedades mortales. «La muerte solamente trae más muerte», pensaba distraído mientras cruzaba la puerta de su casa sorteando dos cuerpos de una madre y un niño que se encontraban en la mismísima entrada.

			Para su sorpresa, al entrar en el lugar, se había topado con Areté tendida en el suelo, fuera de su habitación, con lo que parecía un trozo de tela colgado de su cuello. Todo apuntaba a que su antigua ama había tratado de suicidarse. Sin embargo, aquel trozo de fina tela había cedido ante el peso de su propio cuerpo, por lo que la joven había caído de bruces desde la mesa, perdiendo el conocimiento debido a su debilitamiento. Zeuxis, sobresaltado por aquella inesperada escena, comprobó que la joven aún conservaba el pulso, tocó su ardiente frente y la llevó de vuelta a su dormitorio. Como era habitual en él, cambió el paño de agua de su frente por uno nuevo. Trató de dar a la joven un poco de agua, pero al comprobar que iba a ser imposible hacerla beber de un recipiente, Zeuxis empapó un paño y lo estrujó suavemente para que las gotas de agua se deslizaran por la comisura de los labios de Areté. Al notar el agua, su antigua ama pareció recuperar un poco de las fuerzas perdidas y de nuevo recobró el sentido, a pesar del debilitamiento que sufría.

			—Areté, ¿por qué? —dijo Zeuxis, que se sentía impotente ante aquella situación que escapaba de su control.

			El joven sículo no entendía cómo ella, que había escapado a la muerte, podía querer matarse. No comprendía cómo podía sentir pena por unos seres tan despreciables como lo fueron Damófilo y Megalis; pero eso se debía a que Zeuxis había sido un esclavo y había gozado con el placer de la venganza, de la justa retribución. No comprendía que para Areté no eran dos monstruos los que habían sido asesinados hacía dos días, sino más bien dos padres, que a pesar de tener más defectos que virtudes, seguían siendo lo único que tenía en este mundo.

			Areté abrió los ojos, e involuntariamente tragó con ansia aquellas gotas del preciado líquido. Al ver esto, Zeuxis le dio más agua y, una vez que la joven pareció saciarse, le contestó a la pregunta de su captor con un hilo de voz:

			—Por vuestra culpa ya no soy nadie… Zeuxis, tú destruiste mi futuro… Vosotros habéis destruido mi futuro…

			Zeuxis se sentía disgustado por aquella actitud derrotista. La rebelión fue una necesidad, algo ineludible. Ella había conseguido ser perdonada donde muchos fueron condenados.

			—No hemos destruido tu futuro. ¡Al contrario, te hemos otorgado un nuevo porvenir! —Al ver la cara de desprecio de la joven, matizó su idea—. ¿No eres consciente de que, al igual que el dios Dioniso, has vuelto a nacer?

			Areté permaneció en silencio, abrumada por un cúmulo de sentimientos mezclados entre la expectación por lo que Zeuxis iba a decirle y el cansancio acumulado.

			—No debes desperdiciar esta segunda oportunidad que se te ha dado. Cualquiera hubiéramos dado nuestras vidas por algo semejante. ¿O acaso crees que las miles de personas que miraban en aquel escenario no tuvieron alguna vez un padre y una madre de quienes fueron forzados a separarse?, ¿acaso crees que eres la única huérfana en esta ciudad? —El rencor afloró en las palabras de Zeuxis, desesperado por contemplar la desilusión de su antigua ama—. Has probado lo que significa la esclavitud por un breve instante y has tenido la suerte de escapar de ella.

			—¿Escapar? ¡Pero si soy vuestra cautiva!

			—No, eres nuestra invitada. —Un gesto de incredulidad se reflejó en la sudorosa cara de Areté—. Y como invitada podrás marcharte una vez te recuperes.

			—¿Y a dónde voy a marcharme? —Una solitaria lágrima recorrió la mejilla de la joven, pues ya no tenía a dónde ir. Su hogar había sido saqueado, su familia asesinada, su ciudad tomada por un enemigo que hasta entonces había sido invisible.

			—No me queda nada, Zeuxis. Nada…

			—Te equivocas, Areté. Tienes tu vida, que es más valiosa que cualquier otra cosa bajo el cielo. —Ante la incrédula mirada de la muchacha, el sículo añadió—: Además, ¿no tienes un tío en Catania? Puedes comenzar a vivir de nuevo bajo su tutela.

			«¡Es cierto! Mi tío Menelao», pensó la joven, que había olvidado a su tío entre la vorágine de emociones vividas en tan poco tiempo. Zeuxis tenía razón, lo que significaba que aún tenía un lugar en el mundo. Un pequeño rayo de esperanza se iluminó en sus cansados ojos y, con la ilusión recobrada, pues la vitalidad de la adolescente que era se había vuelto a imponer en su corazón, se dejó vencer por el sueño mientras seguía pensando en aquella idea.

			«Podría vivir una nueva vida. Una vida junto a la tranquilidad del mar», se dijo antes de caer profundamente dormida.

			Ω

			Los deberes de monarca de Euno, así como su autoimpuesto trabajo de cuidar de los heridos del ágora, le quitaban más tiempo del que deseaba. Sin embargo, por fin había conseguido un poco de tiempo libre para visitar a Areté, enferma de unas fiebres muy altas y que se hallaba al cuidado de Zeuxis. Este también se encontraba ocupado en sus nuevas labores, pero siempre sacaba tiempo para visitar a su antigua ama al menos dos veces al día. Hermeias también se ofrecía a ayudar en la tarea, aunque Zeuxis se mantenía más constante en sus visitas debido a una cierta sensación de retribución que sentía hacia aquella mujer que tan bien le había tratado durante todos sus años de servidumbre.

			Habían pasado seis días desde la coronación y ya había caído la noche cuando Euno había entrado en la estancia donde descansaba Areté. Se había encontrado frente a una situación mucho más halagüeña de la esperada, pues Zeuxis le había dicho que hasta temía por la vida de la joven. Ella se encontraba tumbada en la cama, pero mostraba un mejor aspecto de lo que Zeuxis le había contado. La paciente se despertó cuando el monarca entró en la habitación y esta no pudo evitar mirarlo con una mezcla de odio, miedo y respeto.

			—Hola, Areté. Veo que te encuentras mucho mejor de lo que tu cuidador me había dicho. —La joven no dijo nada ante el cordial saludo de Euno, tratando de mostrarse distante pero confiada—. Veo que no quieres hablarme. Lo comprendo y entiendo lo que debes sentir. No trataré de cambiar tu parecer, pues sé que he obrado bien perdonándote. —Euno trató de acercarse a la joven para inspeccionarla más detenidamente, pero la muchacha negó el tacto del monarca.

			—Apenas habla desde el incidente… —dijo Zeuxis, dolido ante la reacción de la convaleciente—. Pero ahora come mucho más, Euno. ¡Cosas sólidas!

			—Bien —dijo Euno visiblemente satisfecho—, eso es buena señal. No queremos que empeores, mucho depende de ti.

			—¿Cómo que mucho depende de mí? —preguntó súbitamente con claras muestras de confusión. Su repentina falta a su voto de silencio había hecho reír a Euno, pero Areté lo tomó como un gesto siniestro.

			—Puedes estar tranquila —dijo Euno tratando de mostrarse conciliador—. Tienes un papel que cumplir para nosotros. Serás una mensajera.

			Tanto Areté como Zeuxis se mostraban asombrados por lo que había dicho el rey. Sin duda Areté no cumpliría ningún trabajo por su propia voluntad y Euno debía ser consciente de ello. En cualquier caso, el rey era capaz de comprender que Zeuxis no toleraría que se le hiciera ningún daño a su antigua ama.

			—Sé que tienes un tío que vive en Catania —continuó—. Como Menelao es ahora tu familiar más cercano, marcharás a vivir con él. Lo único que te pido es que hables a todo aquel con el que te topes de lo que ha ocurrido aquí. No escatimes detalles si es preciso.

			—No entiendo en qué te puede beneficiar eso… —dijo la joven aún confusa.

			—Beneficiará a la causa en que la gente se dará cuenta de que es mejor no enfadarnos. Simplemente queremos vivir en paz, nada más. Queremos asentarnos en este lugar y hacer de Enna nuestro hogar. Los horrores que has presenciado pueden repetirse, pero también quiero que toda Sicilia sepa que somos gente justa. Si no somos atacados, nosotros no lo haremos. Ese será el mensaje que debes esparcir por Catania.

			Areté sabía que eso iba a ser imposible, pero creía haber entendido el mensaje de Euno. Las horas escuchando los interminables escarceos políticos de su padre habían agudizado su instinto. Euno sabía que los romanos no perdonarían lo sucedido, pero sabía que muchas poleis de la isla no los atacarían si no veían una fuerte razón para ello, es decir, su propia aniquilación, al igual que lo ocurrido a los habitantes de Enna. Euno se aseguraba así la neutralidad de los habitantes de la isla y obtenía un respiro para realizar sus preparaciones frente a los romanos. Areté supo que ese hombre podía ser peligroso si se lo proponía, pero ella quería olvidarse cuanto antes de todo ello y comenzar su nueva y tranquila vida.

			—Así será, rey de los esclavos. ¿Cuándo partiré?

			Euno ignoró aquel título real y fue directo con la ennesa:

			—Bien, aún estás débil como para realizar un viaje semejante y me temo que el invierno habrá caído completamente para cuando te recuperes del todo, lo que dificultará tu partida en unas zonas montañosas como estas. Deberemos esperar hasta que termine el mal tiempo y el camino sea transitable.

			—¡¿Cómo?! —exclamó la joven con preocupación.

			—Será necesario. Cuando puedas marcharte una escolta liderada por Zeuxis y Hermeias te acompañará hasta Catania como emisarios para que quede constancia de nuestro buen gesto.

			—¿Vas a retenerme aquí todo el invierno?

			—Nadie te retiene aquí, Areté. Puedes marcharte cuando quieras; no obstante, te lo desaconsejemos encarecidamente. —Y, mostrando una sonrisa que trataba de ser conciliadora, añadió—: Recuerda que eres nuestra invitada.

		

	
		
			4
El hogar

			Otoño, 139 a. C.
Puerta Oeste
Chora de Catania, Sicilia

			Cimón observaba desde lo alto de la muralla los extensísimos campos de trigo que bañaban la chora de Catania, donde los grandes latifundistas tenían sus dominios. Él trabajó como jornalero en uno de esos campos, como tantos otros en la ciudad, pero al igual que todos ellos, la numerosa mano de obra esclava que llegaba constantemente era imbatible. Por culpa de esos malditos esclavos había perdido su empleo. Consiguió trabajo como parte de la minúscula milicia que los romanos permitían tener a la ciudad, además de la apropiada guarnición romana, por supuesto. Cimón no ganaba mucho, pero al menos tenía trabajo, un privilegio del que cada vez más gente carecía. Sus jornadas eran muy monótonas y duras, pues solía realizar el turno nocturno, aquel que todo el que pudiera evitaba. Como él, otros tantos compañeros se encontraban en su mismo puesto: ocupando la parcela de la muralla de la puerta oeste.

			Todas las noches se trataba de lo mismo, observar y observar aquellos campos, que ahora estaban recién segados, para tratar de distinguir movimientos sospechosos en la oscuridad. A última hora del día las puertas de la ciudad se cerraban, por lo que no era posible atravesarlas hasta que se alzara el sol en el horizonte. Algún mercader o viajero de vez en cuando imploraba por que le dejaran pasar, pero era en vano. Si alguno de ellos, frustrado por la negativa de los guardas, trataba de descansar cerca de la muralla, el cometido de Cimón consistía en disuadirlo con su jabalina, algo que siempre funcionaba. Durante la noche resultaba difícil ver en la distancia a no ser que la luna ayudara a ello. En contraste a la escasa luz que provenía del campo, la iluminación generada por las antorchas colocadas en la ciudad resultaba en que apenas fuera posible distinguir lo que ocurría en los prados. Las únicas luces que se distinguían eran las de las diferentes villae, cada vez más escasas debido al poder de los latifundistas. Las pequeñas aldeas costeras también emitían algún escaso brillo, aunque estas eran tan miserables que bien podían deberse al resplandor de la luna en las escamas del pescado que comían, pues sus habitantes estaban más emparentados con los tritones que con las personas.

			La monótona noche seguía su habitual transcurso y Cimón se distraía como solía hacer, pensando en cómo iba a alimentar a su esposa e hijos. Cada vez se planteaba más seriamente el abandonarlos por su amante, quien le daba más calor y escuchaba mucho mejor. Entre aquellos pensamientos, el soldado divisó una figura que se movía lentamente. Al principio pensó que era otra alimaña que se retorcía entre las sombras, pero a medida que se aproximaba, vio a un joven montando un caballo. Tenía un aspecto desaliñado, con una barba incipiente y con claros signos de debilitamiento. En cuanto se iba acercando, observó que en su costado tenía una herida que no había sanado del todo.

			Cimón había oído, como todos en la ciudad, que algo había pasado en Enna. Este se trataba de un lejano lugar en algún punto indeterminado de las montañas del interior que no conocía en persona. Había oído que un mago que escupía fuego había perpetrado una matanza, pero no le parecieron más que absurdos rumores, habladurías de mercaderes que buscan la atención de la gente para vender sus productos. Sin embargo, al ver a aquel joven, el desastre fue lo primero que le vino a la cabeza: «¡Un superviviente!».

			—¡Alto! ¿Quién va? —dijo el hombre, alertando a sus compañeros.

			La figura, levantó la cabeza, como si acabaran de despertarlo, y con la voz rasgada, respondió a la pregunta con otra:

			—¿Acaso he llegado a Catania?

			—Sí. ¿Quién eres? —preguntó Cimón, que se mostraba más curioso de lo que debería en un puesto de tal responsabilidad.

			Al joven le cayeron unas lágrimas desde los ojos, imperceptibles para los soldados que estaban en las alturas.

			—Mi nombre es Lucio Pilio Fortis, hijo del ilustrísimo Quinto. Vengo al hogar que pensé que me sería arrebatado…

			Al oír aquel nombre, los soldados no dudaron ni un instante y abrieron la puerta con gran esfuerzo. El portón pesaba mucho y solamente se abría en casos de urgente necesidad como aquel. Todos en la ciudad conocían a Quinto y sabían que era un hombre a quien había que respetar y temer a partes iguales. La ciudad, como la mayoría de poleis de Sicilia, se autogobernaba, pero en la práctica, dentro de la política catanesa, la élite romana de la ciudad gozaba de una gran influencia. Una élite de la que Quinto era el máximo de los exponentes.

			Ninguno de los soldados le preguntó nada más allá de si necesitaba ayuda. Lucio la rechazó con un gesto autoritario y marchó lentamente por las calles de la ciudad hacia su hogar. No temía a que un ladrón lo asaltara de camino a su casa, o que alguna banda de depravados lo violara por el camino. No. Lucio no temía a ninguno de los muchos rufianes que vivían en el interior de las murallas, pues el joven estaba en su ciudad. Él, que había sobrevivido a la revuelta esclava, que había conseguido escapar de sus perseguidores y que había recorrido en unas pocas jornadas de camino su regreso a casa sin conocer la ruta, solamente temía una cosa: a su padre Quinto Pilio Fortis.

			Ω

			Formo se encontraba despierta a pesar de que la noche estuviera avanzada. Sus tareas en la casa no eran gran cosa, pues tenía una posición privilegiada entre los demás esclavos de la residencia. La joven observaba los hermosos mosaicos del suelo, maravillándose con las imágenes que veía. Según la estancia de la casa, los mosaicos reflejaban realidades similares al papel que desempeñaban. Así pues, la cocina mostraba escenas de caza donde individuos ataviados con la panoplia característica de los soldados romanos laceraban a ciervos y jabalíes. Del mismo modo, los baños contaban con imágenes de atletas femeninas limpiándose sus cuerpos y golpeándose con pequeñas ramas de olivos para que la sangre fluyera entre el vapor. La joven disfrutaba viendo aquello y echando su imaginación a volar, con la única compañía de una pequeña vela y sus propios pensamientos.

			Desde que su amo y amante se marchara la joven vivía angustiada. Sabía que pronto volvería, pero había oído cosas tan malas de los esclavos de la casa que siempre temía lo peor. Sus compañeros no compartían el amor que ella sentía por el joven amo, pero eso era porque ellos no lo conocían bien. Ella sí que lo hacía. Había compartido con él los últimos cinco años de su vida y, aunque su relación había sido complicada, ella lo quería y se sentía amada a su vez. Sabía que su amo solamente mostraba su verdadera forma con ella y eso la hacía sentirse feliz. Comprendía la carga que sufría y le aliviaba ser la única vía de escape que su amante tenía. Pero ahora, allá en la distancia, el pobre carecería de aquel consuelo, eso hacía que Formo temiera que su amado fuera a cometer alguna estupidez, como era habitual en él.

			Mientras la muchacha seguía distraída contemplando el suelo, se dio cuenta de que en la puerta exterior había algo de movimiento. Los guardas que vigilaban el lugar parecían correr de un lado a otro, emitiendo el característico ruido que hace el tintineo del metal cuando se mueve. La joven se dirigió afuera para recriminar a los guardas, ya que con aquel ruido no tardarían en desvelar a todo el mundo, pero nada más abrir la puerta de la casa se encontró de bruces con él: con su amado y amo, Lucio Pilio Fortis.

			Formo se perdió en los brazos de su amor, mientras ambos se entrelazaban en un beso tan apasionado como la distancia puede provocar en dos amantes.

			—¡Por todos los dioses, Lucio! Mírate, das asco.

			El joven romano sonrió ante la característica sinceridad de Formo, la cual tanto echaba de menos.

			—¡Formo, dichosos los ojos! —exclamó visiblemente emocionado—. No te puedes imaginar lo duro que ha sido estar lejos de ti…

			—Sin duda la renacuaja te habrá ayudado con eso. Espero que dejara algo para mí…

			El joven rio divertido, pero su debilitamiento hizo que cayera sobre una rodilla al suelo. Formo dio orden a los guardas para que llevaran a Lucio a su cuarto a descansar. Solamente después cumplió con su deber de esclava y fue a despertar a la ama. Ella quedaría también en la estancia de su amado, pues de este modo podría oír lo que había pasado. Unos terribles rumores se fueron extendiendo por la ciudad y había llegado el momento de corroborarlos.

			Ω

			Formo se había encargado de supervisar el estado del joven amo personalmente. Ella sabía que Lucio no podría ser atendido por otra persona, pues desde el primer día en que la vio el romano quedó prendado de ella. La joven esclava fue un regalo de consolación por la muerte de su antiguo perro, Peritas, llamado así por el fiel can de Alejandro el Grande. Nada más verla, Lucio, que por aquel entonces contaba con diecisiete años, había exclamado «mulier formosa» y desde aquel día aquella esclava siria perdió su nombre de nacimiento, impronunciable para sus nuevos amos, para llamarse Formo. La joven tardó en acostumbrarse a su nueva vida, como sucede con todos los esclavos, pues demostraba ser una muchacha poco dada a cumplir las órdenes que se le imponían. La joven tenía carácter y no solía temblar ante los golpes, como sucedía con otros esclavos. Sin embargo, esta actitud desafiante junto con su característica belleza, fue lo que le atrajo desde el principio a Lucio. El romano tenía cariño a la joven y esta, consciente de aquella situación privilegiada, se tomaba ciertas licencias en sus tareas, siempre que el inflexible Quinto no se interpusiera en medio, por supuesto.

			El pater familias seguía en uno de sus viajes tan habituales, que, como él los denominaba, eran en «nombre de la República». Sin embargo, más que servir a los intereses de su patria, el hombre conseguía aumentar más y más su poder e influencia hasta convertirse en una de las personalidades más poderosas de toda la zona del este de la isla. La ya suspendida alianza con Damófilo habría servido bien para afianzar su poder y expandirlo a la próspera zona central de la isla. A cambio, Damófilo obtendría grandes participaciones en las acciones de los publicani, incrementando su fortuna a una escala superior para los estándares de su patria. Con ello, Quinto conseguiría afianzar su posición en Sicilia para hacer frente a un enemigo más poderoso: los gobernadores romanos. Estos pertenecían tradicionalmente al grupo de los senatores y, por ende, eran los rivales de Quinto y de sus équites.

			Sin embargo, el pater familias estaba ausente y era desconocedor de la nueva situación de Enna, tomada por una banda de esclavos. La madre de Lucio, en cambio, permanecía en casa. Como era habitual, Popea, que así se llamaba, era una mujer unos veinte años más joven que su esposo. Habían tenido un solo hijo varón que llegó a la edad adulta, Lucio, y ahora mismo, la esperanza y el futuro de la familia yacía postrado en la cama recuperándose. Popea vigilaba con celo a su hijo, pues conocía de su temperamento y de las estupideces que este solía cometer. Únicamente lo dejaba solo cuando Formo se encontraba a su lado, pues ella sabía que ambos se querían. La joven esclava siria solía repetir las palabras que los padres decían, pero en un tono más llevadero para el impetuoso joven.

			Lucio llevaba ya tres días en casa y parecía recuperarse bien. El viaje de vuelta lo había debilitado mucho y su vitalidad parecía habérsele marchitado. Apenas podía apreciarse un pequeño atisbo de esta cuando Formo se encargaba de sus cuidados. Gracias a los cuales el joven se recuperaba paulatinamente.

			Formo se encontraba con él en aquel instante, compartiendo un agradable momento íntimo, cuando alguien tocó la puerta.

			—¡Adelante! —gritó Lucio.

			—Hijo, mira con quiénes me he topado en el mercado. —Tras Popea se manifestaron las figuras de tres jóvenes que la sobrepasaban en altura. Los tres tenían la misma sonrisa. Una sonrisa pícara que Lucio detestaba ver en sus caras—. ¡Son tus amigos!

			—Ya lo veo, madre —dijo el joven con voz apagada, cambiando su actitud de un instante a otro. Formo, que se levantó de la cama donde estaba sentada, se deslizó hacia la pared de la estancia con un gesto de asco. Popea continuó sin darse cuenta de ello:

			—Iba de camino al templo de Neptuno, cuando de repente me han asaltado. ¡Vaya susto me habéis dado, chicos!

			Los muchachos continuaban con aquella estúpida sonrisa dibujada en la cara, sin mirar siquiera a quien les había dirigido la palabra y les había permitido entrar en su casa. Popea iba a contar los exactos detalles de su encuentro, pero Lucio la interrumpió:

			—Gracias, madre. Puedes dejarnos solos.

			La madre obedeció y cuando la puerta se cerró, únicamente Formo y Lucio habían correspondido al saludo de Popea. Los jóvenes, ahora libres, comenzaron su interrogatorio:

			—¿Así que nuestro querido amigo ha vuelto a la ciudad y no se nos ha informado? —dijo el mediano, que parecía el líder.

			Este, llamado Sóstrato, era el hijo del hombre que más poder político acumulaba en la bulé y, por lo tanto, a pesar de ser griego, se relacionaba con las grandes personalidades romanas del lugar, como lo era Quinto. El poder del difunto Damófilo hizo que la madre de Sóstrato, Jantipa, se divorciara para unirse en matrimonio con Menelao, tío de Areté. A pesar de su repentino lazo familiar, Areté y Sóstrato eran prácticamente desconocidos entre sí. El joven catanés era un chico atrevido y por ello resultaba innegable que emanaba una personalidad cautivadora para sus jóvenes amigos.

			—Sin duda es un gesto muy feo —añadió Próculo, hijo de uno de los más destacados miembros de los publicani de Quinto.

			—Exacto, ¿qué vamos a pensar nosotros? —espetó el último, Marco, otro de los hijos de un destacado compañero de Quinto.

			Lucio trató de contestarles intentando mostrarse firme y determinado en su respuesta:

			—No ha sido cosa mía. He tenido que descansar. Me encuentro muy débil.

			—En ese caso, sí que ha sido cosa tuya, amigo —añadió Sóstrato con aquella sonrisa burlona—. Pero tranquilo, somos buenos compañeros y hemos venido a ver qué tal estás.

			—Sí, nos preocupamos por nuestro amigo —dijo Próculo asintiendo con la cabeza.

			—Y bien, cuéntanos. ¿Es cierto lo que se oye en el mercado?, ¿qué es eso de que un Mago ha asolado tu ciudad?

			Aquel énfasis en que Enna era su ciudad no le sentó nada bien a Lucio. Sus amigos tenían la cualidad de molestarlo con ese tipo de puntualizaciones y, a decir verdad, no los había echado de menos.

			—Sí. La rebelión ha estallado. Los esclavos se sublevaron sin previo aviso y…

			—Claro, si se han sublevado, no os avisarían antes. —El comentario de Sóstrato hizo que sus compañeros se desternillaran delante de Lucio, mientras este seguía en vano con su narración.

			—… nos tomaron como prisioneros. Pero conseguí escapar y volver al hogar después de una larga travesía.

			—¿Así que te tomaron captivo?

			—¿A cuántos de esos bastardos mataste antes de tu captura?

			—¿Y por qué tardaste tanto en llegar aquí?

			Lucio se abrumó con tantas preguntas. Sus amigos solían actuar de ese modo, que, según Lucio, pecaba de curiosidad.

			—Bueno, eran muchos y, como os he dicho, nadie se esperaba que ocurriera algo semejante… Fui herido en el transcurso de la batalla y por eso tardé tanto en regresar.

			Los tres amigos se miraron con un gesto que denotaba su incredulidad.

			—Vamos, que no mataste a ninguno de esos insurrectos y encima fuiste herido.

			—Y, además, te perdiste en el camino.

			—Esos esclavos deben ser poca cosa si te han dejado huir tan fácilmente…

			La cara de Lucio estaba roja. Él había sobrevivido a una terrible insurrección de esclavos que había tomado la ciudad más poderosa de Sicilia central. Había conseguido escapar después de su captura. Había evitado a toda costa ser recapturado por sus perseguidores por unas montañas que desconocía. «¿Por qué no ven las hazañas que he hecho?», se preguntaba el joven, iracundo.

			—Dime, ¿y qué le ha sucedido a tu futura esposa? No me digas que has enviudado antes de casarte. —La falta de tacto de Sóstrato había sorprendido incluso a Formo, que no sentía aprecio alguno por aquel pacto matrimonial que Quinto había concertado.

			Lucio titubeó en su respuesta, pero la Fortuna le sonrió al joven, pues su madre interrumpió aquella sesión con el pretexto de que había llegado un mensajero diciendo que Quinto llegaría de un momento a otro. Los músculos de Lucio se tensaron aún más, pues debía pensar bien en qué explicaciones tendría que dar a su padre.

			Sóstrato, al oír aquello, elevó las manos al cielo para decir:

			—¡Bendito sea Zeus, el todopoderoso! No te lo tomes seriamente, amigo. Sabes que te apreciamos, a pesar de nuestras bromas. Bienvenido a casa.

			El griego besó la frente de su amigo y los tres marcharon por donde habían venido, dejando atrás a Lucio, que seguía postrado en su cama. Tras aquella visita, su debilitamiento se debía más al cansancio emocional que al físico. Apreciaba a sus amigos cuando lo trataban bien, pero la mayoría de las veces le hacían sentir vergüenza e impotencia en su interior. Solamente le quedaba un consuelo, su amante Formo, que le conocía tal y como era y con quien sentía que podía compartirlo todo.

			Ω

			—¿Dices, entonces, que desconoces el paradero de Areté?

			Lucio negó con la cabeza, tratando de hablar lo menos posible. Le gustaba que se dirigieran a él como Fortis, pero aquel nombre no le hacía justicia cuando se encontraba frente a su padre.

			Quinto había llegado al fin. El pater familias volvió con gusto a su hogar, pues sus viajes lo cansaban en exceso. Demasiados negocios y demasiadas personalidades que atender. Disfrutaba volviendo al calor de su hogar y, si era verano, intentaba pasar una temporada con su familia en la comodidad de su casa de recreo, en la campiña. La cercanía del invierno dificultaba la vida en aquel lugar, por lo que la familia se establecía en la ciudad.

			El padre había llegado a su casa para encontrarse con una inesperada sorpresa, la llegada de su hijo. Sin duda los dioses habían escuchado sus plegarias. Aunque Lucio fuera un desastre a sus ojos, seguía siendo su hijo y su único heredero.

			—¿Qué me dices de los rumores que se han extendido?, ¿quién es ese Mago?

			—Se trata de un esclavo sirio, padre. Es un excelente curandero y cuenta con el favor de la diosa de los sirios, Atargatis. Fueron sus manos las que me trataron la herida que tengo, padre.

			—¿Por qué un esclavo que se ha rebelado contra sus amos y ha tomado nada menos que la ciudad de Enna se iba a molestar en tratarte una herida causada en tu huida? —Lucio trató de mirar a otro lado, como lo hacía su antiguo perro Peritas cuando recibía una regañina—. Estoy convencido de que esa herida te fue hecha en alguna de tus características estupideces.

			—Padre, yo…

			—Basta —dijo Quinto con suavidad pero sin perder un ápice de autoridad—. No quiero oír otra de tus muchas excusas sin fundamento. Contesta a mi pregunta, ¿tu esposa está viva o muerta?

			Lucio estaba acorralado, no podía mentir a su padre sin que supiera que algo no funcionaba, por lo que le dijo la verdad:

			—Hui abandonando a Areté, junto con Damófilo y Megalis… No tuve otra opción, padre.

			—Quiero pensar que lo hiciste por saber que no llegarías lejos cargando con ellos y no por cobardía.

			Aquella frase le dolió a Lucio. Su padre sabía que él no era un cobarde, pero algunos romanos lo calificaban como tal por haber servido durante poco tiempo en el ejército. Era una carga que tenía que soportar y sus juegos de gladiadores eran una forma de lidiar con aquel problema. Consciente de las limitaciones de su afición, Quinto siempre le repetía a Lucio que la valentía no se adquiere en un entorno controlado como es la arena, sino en el campo de batalla. Como todo buen romano, su padre sabía que el ejército era la forma más fácil de conseguir prestigio, pero él estaba lejos de lo que se gestaba en la intrincada red de la política romana. No podía perder a su único descendiente, sabiendo lo temperamental que era su hijo. Si su actitud no cambiaba, no podría focalizarse en una carrera militar, por muy prometedora que esta fuera.

			—Padre… En mi camino de vuelta, me topé con dos pastores. Ellos me dijeron que unos supervivientes hablaron sobre la repartición de varias amnistías públicas. Me hablaron de una joven que encajaba con el perfil de Areté.

			—Así que los esclavos puede que la hayan perdonado… —dijo pensativo.

			—¿Por qué harían algo así, padre?

			Quinto miró a su hijo con una expresión de disgusto, como si su pregunta fuera propia de un niño.

			—Es obvio, incluso para ti. Querrán un rescate.

			Lucio no había pensado en ello, pero tenía sentido. La familia de Areté era rica y su tío Menelao, afincado en Catania, disponía de grandes sumas de dinero que provenían del comercio de esclavos que venía por mar. Sin embargo…

			—Padre, pero los esclavos han tomado Enna. Disponen de todo el tesoro de la ciudad…

			—Nunca es suficiente, hijo. En especial para gente de tan baja estofa.

			Lucio siguió cavilando en voz alta:

			—Pero, padre, las ganancias de la familia de Damófilo habrán menguado considerablemente. Si Areté sigue viva, ¿qué le diremos a su tío, Menelao?

			—Primero necesitamos saber si la muchacha vive. En ese caso, me ofreceré para pagar el rescate que se pida para restablecer vuestra unión.

			Lucio se mostró asombrado. No comprendía cómo su padre mantenía su pacto después de lo ocurrido.

			—Pero, padre, ¡¿qué interés tendremos ahora en esa familia?!

			—Una joven tan encantadora como esa es muy querida por la gente y no podemos simplemente abandonarla en un momento tan crítico. Nuestro prestigio se vería afectado y nuestra influencia menguada.

			—¡Pero si la ciudad se entera de que abandoné a mi futura esposa seré el hazmerreír entre el vulgo!

			—No si la esposa hace gala de su entusiasmo frente a su nuevo marido. —Quinto mostró su verdadera intención a su hijo. Areté se convertiría en un trofeo que mostrar al pueblo de Catania y al resto de ciudades siciliotas.

			—Además, no todo está perdido, hijo. Los derechos de propiedad siguen perteneciendo a la familia de Damófilo, de la que su única heredera directa será tu esposa. Cuando esta rebelión haya sido aplastada, que será muy pronto, todo lo que fue de ese presuntuoso griego será nuestro.

			Lucio, perplejo por los meticulosos planes de su padre, miraba a Formo tratando de buscar algo de tranquilidad en sus ojos. La joven esclava seguía apoyada en la pared con sus brazos en la espalda, esperando a que el pater familias se marchara de la estancia para atender a su amado. Quinto, consciente de que había recabado toda la información que necesitaba, se dirigió por última vez a su hijo mientras abría la puerta de la habitación:

			—Me alegro de que hayas regresado de una pieza, hijo. Ahora descansa y tómate tu tiempo para tu recuperación. Mientras tanto me aseguraré de saber si tu amada esposa sigue en este mundo. Cuando llegue la primavera, veremos cuál será nuestro siguiente movimiento una vez llegue el nuevo pretor de Roma. Según mis contactos en el Senado, parece que ese imbécil de Lucio Hipsaeo será quien consiga el puesto.

		

	
		
			Primera parte

			«No escatimemos ni el erario ni nuestras fortunas; corramos a las armas donde la necesidad nos llame, corramos todos, y empleemos a los mejores generales. (…) Todos debemos prepararnos para la guerra; debemos llamar a los demás helenos a luchar con nosotros, y debemos llamarles no tanto con palabras como con hechos. Sin acción, todas las palabras son impotentes».

			Demóstenes,
Filípicas, 9.20-23

		

	
		
			5
Ineptitud

			Invierno, 146 a. C.
Los Saepta
Campo de Marte, Roma

			A diferencia de la mayoría de los procesos judiciales, el de Cayo Plaucio Hipsaeo había sido extremadamente veloz, celebrándose antes siquiera de la conclusión de su mandato como pretor en la Hispania Ulterior. Lucio Plaucio Hipsaeo, sobrino del acusado, se encontraba de pie en el que para él era un amargo día. Casi se le sale el corazón por la boca la primera vez que vio a su tío preso y ahora debía verlo allí, frente a toda la ciudad, de pie y encadenado en el tribunal del fondo, acompañado por el cónsul y otros nobles magistrados. Alguien de su alcurnia tratado como un ratero cualquiera…

			A pesar de ello, su aspecto no era descuidado y no parecía haber sufrido maltrato alguno. Lucía un rostro completamente rasurado y parecía que se había aseado y comido bien. Disponía del suficiente patrimonio como para permitírselo, ya que era costumbre que los reclusos pagaran por la manutención durante su cautiverio. No obstante, la situación suponía una terrible mancha para tan respetada familia.

			Las contiones, o sesiones previas, habían sido muy difíciles para Lucio Hipsaeo, a pesar del descanso de un día entre cada reunión. Transcurrido un trinum nundinum, al fin había llegado la última asamblea o quarta accusatio y, tras la deliberación del magistrado, acto seguido tocaba votar en el comitium. Como era habitual en los comicios centuriados, es decir, juicios populares de carácter militar, había sido convocado con la intención de condenar al reo a la pena capital.

			El cónsul Gneo Cornelio Léntulo, protegido por sus lictores y sus temibles fasces, había llamado a aquella asamblea popular. El magistrado se mostró adulador con los hombres de rango senatorial durante todo el proceso, pues su mandato estaba a punto de expirar con el término del año, y aquel hombre quería despedir el mayor honor que un romano podía tener por todo lo alto. Su colega en el cargo, Lucio Mumio, se encontraba aún en Grecia tras haber saqueado y esclavizado a la ciudad de Corinto. Tras aquella campaña, una nueva provincia había nacido para provecho de la República: Acaya. Pero no era la única provincia de reciente creación, ya que la Hispania Ulterior también formó parte del complejo sistema administrativo romano. Precisamente, lo acaecido en aquella lejana provincia era lo que había hecho que Léntulo llamara a la reunión a sus conciudadanos.

			Grandes figuras de la ciudad participaron en las contiones, pues muchos de ellos conocían personalmente al reo y el cónsul consideró oportuno darles la palabra, sin duda para ganarse su favor mediante la adulación. Publio Cornelio Escipión Nasica Córculo, procedente de una de las familias más respetadas, si no la que más, de la historia reciente romana, fue llamado entre otros muchos. Nasica había desempeñado el cargo de censor hacía trece años, por lo que era el más antiguo hombre de la ciudad en haber ostentado dicho cargo. Ello le confería, según la tradición, el título de prínceps senatus, por lo que gozaba del privilegio de hablar primero en las sesiones del Senado. Por ende, gozaba de un grado de autoridad sin igual entre la población de Roma, fuera entre los nobles como entre los plebeyos. Nasica, que había recibido aquel apodo por su conocimiento sobre la jurisprudencia, solía explayarse sobremanera. Su discurso se repetía palabra por palabra y gesto por gesto en la mente de Lucio Hipsaeo, que esperaba con evidente tensión en la fila que le correspondía:

			«¡Ciudadanos! Como bien sabéis, unos oscuros nubarrones se ciernen sobre Hispania. Nuestros ejércitos se enfrentan a celtíberos y lusitanos a partes iguales, desangrando a la madre Roma en una lucha sin cuartel. No podemos permitir que nuestros queridos hijos mueran por las acciones de un inepto. ¿No os parece que aquellos que pretenden imponer la ley romana mediante el legítimo uso de la fuerza, sean comandados por gente capacitada para ello? —Un murmullo de aprobación se había apoderado de los saepta en aquel momento—. Este hombre aquí presente, Cayo Plaucio Hipsaeo, ha llevado a nuestros soldados a la muerte. Bajo su mando como pretor, unos cuatro mil auxiliares celtíberos fueron masacrados. Aliados que se trasladaron del escenario numantino hacia el sur para ayudar en la acuciante situación que vive la provincia. —La mayoría del populacho no lamentó la pérdida de unos sucios bárbaros, por muy amigos de Roma que fueran—. No contento con acabar con la vida de unos valiosos aliados, sus acciones hicieron que más de seis mil leales hijos de la República fueran masacrados por un caudillo bárbaro. Tras las derrotas sufridas, el ejército se replegó a los diversos castra hiberna de la zona en pleno verano, donde los escasos supervivientes se lamen sus heridas en el mismo momento en el que pronuncio estas palabras. —Y desatando sus pasiones más viles, añadió—: Habría que expulsar a este inepto de nuestra sagrada ciudad, sí, pero entregándolo a nuestros enemigos. ¡Por Júpiter! Os exhortaré, ciudadanos, a emular la suerte de Calvino y Caudino.2»

			Lucio sintió un escalofrío al recordar la abrupta oposición de los plebeyos y la terrible suerte que podría correr su tío, a pesar de que Nasica tenía razón en la magnitud del desastre. En efecto, las legiones romanas se encontraban luchando en la península ibérica en dos frentes: contra los numantinos y demás pueblos celtíberos en la meseta norte; y contra los lusitanos, que solían apoyar a los primeros y que procedían de las zonas bañadas por el océano al oeste, donde el sol se ahoga en el lejano mar occidental. Un nombre se repetía en boca de todos en Roma, el nombre de un hombre que era capaz de resistir a las imbatibles legiones que habían conseguido arrasar ese mismo año a las antaño poderosas Cartago y Corinto. Algunos hablaban de un noble renegado, otros de un pastor que perdió a su familia bajo la espada romana. Fuera quien fuera, aquel salvaje ahora comandaba ejércitos y era temido y conocido entre los romanos como Viriato, Terror de los Romanos.

			Una vez finalizadas las contiones, la chusma ya se había marchado, pues, aunque mujeres, esclavos y extranjeros podían participar en ellas, los comicios estaban reservados únicamente para los ciudadanos romanos. Una ingente cantidad de personas habían acudido, pues la magnitud de la derrota pasó de ser un mero rumor extendido por algún mercader a ser una realidad tangible. En medio del bullicio, Lucio Hipsaeo se veía atrapado en la profundidad de su propia mente, acompañado de las temibles palabras finales que emitió el cónsul hacía unas pocas horas:

			«Por ello, como hemos resuelto mediante todos los testigos y sus testimonios durante estas jornadas, y bajo los auspicios de Júpiter Capitolino, el reo será condenado a la pena capital si así lo desean los ciudadanos romanos.»

			Consciente de la importancia de la iniciativa, el cónsul había disuelto al fin la última contio, para, acto seguido, iniciar la resolución de la pena en el comicio centuriado. Debido al carácter militar de esta votación, solía celebrarse en los saepta, un recinto ubicado en el campo de Marte, fuera de los sagrados límites del pomerium. Dicho recinto se erigía como un patio rectangular porticado, dividido en treinta y cinco hileras. Estas correspondían a una por tribu existente en Roma, por las cuales debían pasar los individuos que pertenecieran a ellas para poder votar. En las hileras se encontraban los llamados pontes, unas tablas que servían como suelo, y las filas se separaban entre sí por una gruesa cuerda.

			Lucio observaba a toda esa gente aglutinada en el redil, como si fuera parte de un gran rebaño. Pero aquí el único ganado era su tío Cayo Hipsaeo, pues ahora eran los lobos quienes podrían salvar o sacrificar a su familiar, y la votación no parecía que fuera estar muy a favor de la gens Plaucia.

			Tras la realización de los debidos auspicios, el sorteo dictó que la centuria a la que Lucio Plaucio Hipsaeo pertenecía debía ser la octava en orden. Una vez que una centuria terminaba de votar, los pregoneros se encargaban de hacer público el resultado y pasar así a la siguiente. La elección de la centuria prerrogativa, es decir, la primera en votar por sorteo solía ser importante, pues podía llegar a influir en la decisión de las próximas. Todas las centurias anteriores habían votado a favor de la pena capital, por lo que las noticias no eran nada halagüeñas para su tío Cayo.

			El gentío emitía un ruido ensordecedor. Todos se encontraban de pie, con los miembros entumecidos, esperando a que los rogatores, es decir, ciudadanos de rango senatorial elegidos por el cónsul, se acercaran y anotaran el voto de cada persona. La gente estiraba sus músculos, tratando de hacer la espera más llevadera. El sol se escondía entre unas nubes que vaticinaban una tormenta nocturna, lo que al menos facilitaba la espera. Aquellos individuos que habían votado anteriormente se sentaban ahora en los pórticos, tratando de hacer más llevadero el tiempo hasta que se alcanzara la mayoría de dieciocho votos a favor de una de las dos opciones.

			Una vez terminado con sus deberes ciudadanos, las personas charlaban distraídamente, pues por ahora solamente votaron las centurias de primera clase, es decir, las personas con mayor patrimonio de la ciudad, aquellas que no habían perdido a tantos familiares por culpa de la negligencia del reo como lo hicieron las clases más bajas. Estos últimos se encontraban furibundos y los dioses sabían que exigirían la cabeza del preso, a pesar de la nobleza del linaje de los Plaucio.

			En aquella terrible situación, Lucio Hipsaeo trataba de distraerse observando con vana esperanza la colina del Janículo, donde ondeaba la característica bandera roja. Era el único romano que ansiaba un improbable ataque enemigo a la ciudad, pues prefería empuñar las armas y defender a su patria antes que ver a su amado tío humillado de tal forma.3

			Sin embargo, Lucio sabía que sus sueños eran imposibles. Hacía casi un siglo que un ejército enemigo no amenazaba las murallas de Roma, desde la época del temible Aníbal.

			—Liberatio vel damnatio? —preguntó de golpe una voz conocida—. Por una vez me regocija verte fuera de la Curia Hostilia —añadió con sorna.

			Interrumpiendo su ensimismamiento, Lucio dejó que sus esperanzas siguieran ondeando con el viento sobre el Janículo y, al girarse, descubrió para su sorpresa a un molesto personaje, un antiguo rival.

			«Parece que mi genius no está de humor hoy…», pensó el joven Hipsaeo antes de responder:

			—¡Vulsón! ¿Qué haces vestido de esa forma?

			Se trataba de Aulo Manlio Vulsón, un noble senador proveniente de una antiquísima gens, muy distinguido y con aires de superioridad a pesar de que Lucio Hipsaeo también procediera de una ilustre familia romana. El muy canalla portaba una túnica sombría con la intención de mofarse de él, a pesar de no tratarse de un pariente suyo y aún menos de ser un amigo cercano de su familia.4

			—Es curioso cómo existen ciertos momentos en los que la alegría combina mejor con el negro. Me ofrecí como rogator, por lo que recuento vuestros votos, y por ver tu feo rostro este tedioso trabajo ha merecido la pena. —Hipsaeo observaba a su enemigo con furia contenida. No debía caer en sus típicas provocaciones—. Así que venga. Liberatio vel damnatio?5 —el aludido abrió la boca sin decir nada, dubitativo por la repentina actuación de su enemigo—. Bah… ¡No te molestes! Apuntaré aquello que me plazca.

			—¡Eh! —exclamó un hombre cercano—. Llevo media mañana de pie y no va a ser para nada. Como en esa tablilla no aparezca lo que yo he dicho, te las verás con mis puños. No soy ningún analfabeto de clase baja al que se pueda engañar.

			Vulsón lo observó con ojos tranquilizadores y trató de cumplir con su cometido.

			—Ciudadano Hipsaeo —dijo en voz alta para hacer entender a los de su alrededor que Lucio era un familiar del reo—, liberatio vel damnatio?

			—Liberatio.

			—Sea pues. —Y con gesto burlón añadió—: Para lo que os va a servir…

			Vulsón cogió el estilete y marcó en su tabula cerata una «L» más.

			Ω

			Lucio Plaucio Hipsaeo salió a la fría calle del Palatino, donde residía la familia, iluminado con una antorcha. Su tío lo seguía como un espectro, junto con la madre de Lucio. La esposa de Lucio Hipsaeo había quedado al margen, pues era el deseo de su esposo que solo la familia cercana estuviera presente en la despedida a su tío Cayo. De este último se decía en la ciudad que tenía una relación con su cuñada, Octavia, a pesar de que Cayo estuviera casado y tuviera un hijo adulto llamado Marco. El joven Marco siempre fue severamente reprendido por su padre, que veía en él demasiados matices maternos que aborrecía, y por ello había creado un vínculo más estrecho con su sobrino Lucio Hipsaeo.

			Este siempre trató de no prestar atención a los cuchicheos de la plebe, pero lo cierto era que aquel rumor no le disgustaba. Su padre hacía unos dos años que murió de una enfermedad del hígado, pues era un bebedor empedernido. Debido a su condición, el ambiente familiar no era del todo estable y Lucio vio en su tío Cayo a aquella figura paterna que no tuvo en su verdadero padre. Cuando este falleció, Lucio Hipsaeo trató por todos los medios de sentir pena por él, pero fue incapaz. Su padre no podía llamarse como tal y lo único que dejó tras su muerte fueron deudas. Su tío, en cambio, tomó las riendas de la familia y los ayudó económicamente, así como sirvió para impulsar la carrera política de su sobrino. Su influencia no solamente se hizo notar en estos ámbitos, pues Cayo siempre se mostró cariñoso con el joven Hipsaeo, ejerciendo como el padre que nunca tuvo.

			En consideración por esos lazos que los unían, Lucio Hipsaeo había conseguido el apoyo de su bando para retener el voto de la última tribu, por lo que la votación no se completó. En estos casos se le daba al preso un margen de tiempo para que abandonara Roma. Este exilio conllevaba la pérdida de la ciudadanía y, por ende, a que se cumpliera la pena capital.6

			Con esta realidad presente, Lucio Hipsaeo paseaba por las calles en silencio mientras la antorcha calentaba su rostro. No podía sino sentir que toda aquella ayuda y consuelo prestados durante todos esos años iban a desaparecer. Ahora no serían más que un recuerdo. El hecho de saber que su tío desaparecería de su entorno solamente acrecentaba en él un sentimiento de desasosiego, de sentirse huérfano por primera vez en su vida. El hijo apremiaba a su madre, hundida en un mar de lágrimas, a que tratara de pensar en que algún día Cayo podría regresar. Le insistía en que el nombre de la familia se vería sin duda restituido en Roma y que no se preocupara en absoluto. Pero su madre, más escarmentada en la vida, recelaba. Aquellas ideas eran fruto de una mente más joven, optimista y menos curtida, pero la realidad era otra muy distinta: su tío se pudriría en una isla por el resto de sus días.

			Los esclavos cargaban los pocos bienes que permitieron llevar al depuesto pretor. En la puerta de la casa se encontraban los tres individuos, que se miraban entre lágrimas sin saber exactamente qué decir. Un grupo de soldados esperaba para llevarse a Cayo y, viendo aquella insulsa despedida, el capitán apremió a los presentes con vehemencia:

			—¡Vamos, rápido!

			Hipsaeo no pudo digerir bien la insolencia de aquel soldado y trató de encarársele:

			—¡Un respeto, soldado! Estás hablando con un pretor de Roma.

			—Más bien estoy hablando con un inepto que ha llevado a la muerte a innumerables personas, entre ellas a mi hermano mayor. Si por mí fuera lo mataría aquí mismo… —dijo el soldado con mirada desafiante.

			Hipsaeo no pudo contenerse y trató de embestir al soldado, pero su tío lo paró apoyando su firme brazo en su pecho.

			—No merece la pena, Lucio. No debes pagar por mis errores. —El hombre abrazó a su sobrino y este le respondió con tal fuerza que casi lo dejó sin respiración.

			Octavia se encontraba al lado de su hijo, con gesto triste, y, a pesar de tratar de parecer digna, no podía evitar sollozar ante aquella escena. Instintivamente abrazó a Cayo y le susurró algo al oído. El exiliado le respondió con un leve gesto de negación y Lucio Hipsaeo no necesitó haber oído lo que su madre le dijo para saber qué escondían aquellas palabras. Sin duda le imploró para que se la llevara con él. Pero no era posible, el respeto de la familia no podía caer aún más bajo por culpa de un sórdido romance.

			—Lucio —le dijo a Cayo mientras miraba de reojo al soldado que comenzaba a mostrar su impaciencia—. Cuida de tu madre por mí, ¿lo harás? Ahora eres tú el hombre de la familia.

			—Pero ¿y Marco?

			—Marco es un joven incompetente que jamás gozará de un cargo relevante.7

			—Tío, pero yo… No sé si seré capaz…

			—No dudo de tu talento, Lucio. Lamento haber dejado esta mancha en la familia. —El capitán clavó sus rencorosos ojos sobre Cayo. Su hermano era algo más que una mancha—. Como con Hércules y Atlas, la gran carga que sostenía recae ahora sobre tus hombros. Solamente tú podrás restaurar el honor de los Plaucio, hijo. —Al pronunciar aquel calificativo, Lucio fue incapaz de reprimir un suspiro lleno de congoja.

			Cayo le dio entonces un beso en la frente a su sobrino y otro a Octavia en la mejilla, muy cerca de su boca. Gritó a sus esclavos y se encomendó a los soldados para que le llevaran al navío que lo trasladaría a alguna isla despoblada del mar Egeo, o a alguna aldea perdida de Iliria, o a… no lo sabía, pero ¿había alguna diferencia?

			Hipsaeo miraba con lágrimas en sus ojos cómo su tío marchaba por el camino del Palatino, bajando la colina de camino al Tíber. Mientras la antorcha que sujetaba con firmeza abrasaba su rostro, en su interior no cesaban de resonar las últimas palabras que su tío había pronunciado: «Solamente tú podrás restaurar el honor de los Plaucio, hijo».

			«Viriato atacó sin miedo la zona fértil de los Carpetanos y la asoló hasta que Cayo Plaucio llegó desde Roma con diez mil soldados de infantería y mil trescientos jinetes. Entonces Viriato fingió huir de nuevo y Plaucio envió cuatro mil hombres en su persecución. Viriato se volvió contra ellos y mató a la mayoría. Luego cruzó el Tajo y acampó en una montaña cubierta de olivos, llamada Montaña de Venus. Plaucio lo alcanzó y, deseoso de enmendar su fracaso, entabló una batalla, pero fue derrotado en medio de una gran carnicería, huyó en estampida hacia las ciudades y tomó sus cuarteles de invierno en pleno verano, sin atreverse a enviar tropas a ninguna parte. Por eso Viriato recorrió todo el país sin miedo y exigió a los propietarios de las cosechas que le pagaran el valor de estas, o si no lo hacían, las destruiría».

			Apiano de Alejandría,
Iberia, 64

			«Plaucio, pretor romano, había administrado mal su provincia; fue condenado por un juicio del pueblo por haber degradado el nombre romano, y fue desterrado de Roma».

			Diodoro Sículo,
Biblioteca histórica, 33.3

			
				
					2	Tito Veturio Calvino y Espurio Postumio Albino Caudino (cónsules en el año 321 a. C.), fueron entregados desnudos a sus enemigos durante la Segunda Guerra Samnita (327-304 a. C.) debido a su incompetencia. 

				

				
					3	Al tratarse de un ritual de carácter militar, era costumbre que la guarnición de la colina del Janículo izara una bandera roja para hacer notar su presencia y así asegurar que algunos soldados vigilaban la ciudad en caso de ataque enemigo (Aulo Gelio, Noches Áticas, 15.27.5). Esta tradición arcaizante llegó a perdurar hasta el siglo iii d. C.; Barja de Quiroga, Salmonte (2004), 153.

				

				
					4	«A veces, en una familia de luto o cuando un pariente o amigo era acusado de un crimen capital, los hombres revestían una toga de color sombrío, negra la mayor parte de las veces» (Grimal [2015], 26).

				

				
					5	«¿Absolución o condenación?», palabras que se usaban para mostrar el apoyo o no a la condena propuesta. La conjunción latina vel indica, en una de sus acepciones, que es indiferente la elección de uno u otro de los miembros enlazados por ella.

				

				
					6	La pena capital se llevaba a cabo no física, pero sí jurídicamente, puesto que la pérdida de la ciudadanía, es decir, del caput o capacidad de derecho del ciudadano, equivalía a la muerte simbólica de la persona.

				

				
					7	En el año 125 a. C. obtuvo el consulado (Valerio Máximo, Dichos y hechos memorables, 9.5.1). Cicerón lo describe como un orador ignorante, desconocedor del derecho civil (Cicerón, De oratore, 1.36.166).

				

			

		

	
		
			6 
Reconstrucción

			Primavera, 138 a. C.
Templo de Deméter
Enna, Sicilia

			Areté había terminado con sus plegarias en el templo de su sagrada patrona. Había realizado una pobre ofrenda de trigo en el altar de la deidad y se lamentaba de no disponer de algo más con lo que honrar a la diosa. Los esclavos la trataban bien y nunca le faltaba algo que llevarse a la boca, pero no podía proveerse de todo el alimento que quisiera. Solamente le otorgaban algo más de lo habitual cuando quería dedicar una ofrenda en el templo, como era el caso. La joven mantenía las manos entrelazadas durante sus plegarias, como si de ese modo la deidad pudiera sentir mejor su congoja y frustración. Había levantado la cabeza para volver a ver la imponente estatua de Deméter, quien la observaba con gesto solemne. Sintió cómo un escalofrío recorría su espalda al pensar en lo insignificante que resultaba a ojos de la divinidad, que se mostraba tan imponente frente a ella. Areté se consolaba pensando en que siempre había sido piadosa, por lo que estaba convencida de que Deméter escuchaba sus lamentos.

			Pasado un rato, Areté al fin se levantó del suelo. Notó cierto alivio cuando estiró sus piernas, entumecidas por el largo tiempo que había transcurrido de rodillas en el frío suelo del templo. Las velas que alumbraban el lugar se habían consumido algo más de medio palmo, pero Areté parecía no haberse percatado de ello. La joven se sentía atrapada en aquella ciudad. Observada. Todos sabían quién era. Todos la habían visto en el teatro en un momento tan vergonzoso, donde miles de personas se regocijaron con su dolor, con su sufrimiento. Solamente Zeuxis y Hermeias pidieron clemencia para ella. Solamente la reina de los esclavos cortó sus ataduras…

			Aun así, no podía sino sentir rabia por ellos, o eso pensaba en ciertas ocasiones. Fueron ellos quienes desencadenaron aquella masacre. Fueron ellos quienes la convirtieron en una huérfana. Sus tierras y las posesiones de su familia ya no eran suyas. Los esclavos la retenían allí solamente hasta que Deméter decidiera que había llegado su hora y a pesar de ello todos se comportaban adecuadamente con ella. Era incapaz de negar aquella realidad. Nadie se propasó, a pesar de que muchos en la ciudad lo habrían hecho con gusto. Sabían que era una protegida del rey y de la reina, una de las pocas amnistiadas, y eso la hacía intocable. En cierto modo, y, a pesar de ser el centro de atención, aquello la había vuelto una mujer respetada.

			Tras estas reflexiones y una vez que se hubo erguido, Areté quiso estirar su agarrotado cuerpo. Sin embargo, la joven consideró que el hogar de la diosa no era el lugar adecuado para una vulgaridad semejante. La muchacha se dirigió a la puerta del templo, donde dejó atrás aquella fragancia dulce de la mirra que se notaba en el ambiente. La luz iluminó su rostro y con una sonrisa volvió a recibir el cálido abrazo del sol. Contiguo al gran templo de la patrona de la ciudad, se encontraba un ostentoso altar a la nueva deidad que regía en aquella ciudad, Derceto, o como los sirios la llamaban, Atargatis, la diosa siria. El altar no tenía cómo rivalizar con el magnífico templo de Deméter. Este había sido construido, según decían los ancianos, en la propia fundación de la ciudad y había tenido innumerables remodelaciones durante los siglos. La familia de Areté tuvo cierto papel en su historia, pues su difunto padre pagó algunas de esas remodelaciones. De este modo se granjeó un hueco ante el pueblo ennés, así como el favor divino. «Al parecer no le sirvió de mucho», pensó Areté cabizbaja mientras salía de los altos techos del pronaos del templo.

			Un sentimiento diferente la invadía cuando pensaba en sus progenitores. Aún tenía pesadillas con aquel momento, con aquel frío día, donde la humedad de la lluvia torrencial que había caído inundaba el ambiente penetrando con fuerza en sus pulmones. Podía oír los rugidos de los esclavos cuando su madre fue torturada y lanzada al vacío. Todavía visualizaba a la muchedumbre aplaudiendo gozosa cuando la cabeza de su padre rodó en dirección a ellos. Pero, sobre todo, recordaba nítidamente cuando la espada de Zeuxis se clavó en el pecho de su padre, el mismo esclavo que ahora la esperaba con una sonrisa fuera del templo para acompañarla de regreso a su mal llamado hogar.

			—¡Por fin! La diosa sin duda se habrá sentido complacida —dijo el esclavo tratando de entablar una charla.

			Su antigua ama a veces tenía ganas de hablar y esos días no podía evitar mostrarse risueño con ella. Zeuxis la conocía bien a aquella joven, la había visto nacer cuando él aún era un adolescente y la había visto crecer hasta convertirse en una mujer. Sabía que en su interior se encontraba una persona jovial que disfrutaba de los pequeños placeres de la vida. Él quería despertar a esa persona, a pesar de la situación traumática que había vivido, y, empujado por ese noble fin, durante esos meses de invierno la trató con el mayor tacto que pudo.

			Areté no respondió a la puntualización de su antiguo esclavo y siguió adelante tratando de mantenerse en su pequeña burbuja. Ambos recorrieron el camino que bajaba de la acrópolis en completo silencio, hasta que Areté, en mitad del trayecto y con el telón de fondo de la hermosa ciudad, se dirigió a Zeuxis:

			—Zeuxis, ¿por qué?

			El aludido se sintió confuso.

			—¿Por qué, qué, Areté?

			—¿Por qué me tratas bien?, ¿acaso te sientes culpable y buscas enmendar lo que hiciste?

			—¡Jamás! —dijo Zeuxis categórico. El rebelde pensó en que tal vez su respuesta había sido algo rotunda y se vio en la obligación de matizarla—. Tus padres tuvieron el final que se merecían, Areté.

			—Eso ya me lo has repetido cientos de veces.

			—Lo que no lo convierte en una mentira.

			—Me refiero a ti. Hermeias también cuida de mí, pero no con tanto ahínco. Estoy convencida de que te sientes culpable…

			La joven tenía razón. Zeuxis había asesinado a su padre y, aunque no se arrepintiera de ello, le dolía ver que aquella muchacha sufriera tanto. Areté tenía razón, en parte.

			—Quiero que veas lo que estamos construyendo —dijo el antiguo esclavo señalando a la ciudad—. Quiero que entiendas que en realidad somos personas que únicamente desean vivir en paz después de una vida de padecimientos.

			Areté vislumbró la ciudad desde las faldas de la acrópolis de Enna. Sin duda los rebeldes habían realizado un trabajo impresionante. Las calles no estaban abarrotadas de cadáveres, sino de transeúntes que realizaban su vida cotidiana. No había ya edificios semiderruidos, puesto que habían sido completamente demolidos o reutilizados, y las obras de construcción, aunque lentamente, continuaban. A pesar de que la población se había visto diezmada a causa de la masacre, ahora podía decirse que el lugar se mostraba como una polis más.

			—Sin duda es una ciudad diferente a aquella por la que me hicisteis desfilar con la cabeza cubierta… —dijo la joven sin apartar la mirada del horizonte—. Pero no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué me cuidas tanto?

			—Yo… yo siento… —Aquel hombre, que demostró una fiereza sin igual a la hora de abrazar su libertad, no encontraba ahora palabras para responder a una adolescente—. Siento que… tengo una deuda que pagar…

			—En ese caso la habrás pagado cuando me devuelvas mi libertad.

			Tras aquella frase la joven siguió descendiendo por el camino dejando atrás a un Zeuxis confuso. «¿Cómo que su libertad?, ¿qué significa eso?».

			Ω

			Euno se encontraba con Berenice y Acayo en su residencia, o como ellos lo denominaban cariñosamente, el palacio real. Habían decidido celebrar una improvisada reunión, nada oficial, donde solamente ellos tres, los miembros de la antigua casa de Antígenes, compartieran un trago entre amigos y ver cómo se encontraba la situación del reino.

			—¿Recuerdas la primera vez que llegaste a la villa?

			—¡Cómo olvidarlo, Acayo! —respondió la reina—. Escuálida tras una horrible travesía… Estaba hecha una piltrafa, como solía decir el bastardo de Damófilo.

			—¡Y míranos ahora! —Acayo acompañó el comentario golpeándose sonoramente el estómago.

			Todos habían ganado peso y ahora mostraban un aspecto mucho más saludable. Sus cabellos habían crecido, pues era habitual rasurar la cabeza a los esclavos para distinguirlos así de la gente libre. En cuanto a la alimentación, durante la captura de la ciudad el suministro de grano que se hallaba en los almacenes públicos no sufrió daño alguno. En parte gracias a lo inesperado del ataque. La cosecha del año anterior había sido abundante, por lo que tenían suficiente comida para continuar con la rutina habitual de una ciudad, con el incentivo de que ahora eran menos las bocas que alimentar.

			Euno miró la barriga que Acayo hinchaba aposta y no pudo más que reírse para decir:

			—¡Por el pez que salvó a Derceto! Veo que te has comido todos los corderos que no pudiste en tus días de servidumbre, amigo. ¿Niño o niña?

			—Alguna de mis sirvientas ha sido madre este invierno —respondió Acayo divertido—. Me alegro de que esas criaturas hayan nacido en libertad.

			La sincera sonrisa de Acayo hizo que Berenice levantara la copa apuntando al techo, así como al cielo que se hallaba más allá.

			—¡Por la libertad!

			—¡Por la libertad! —contestaron los dos varones, bebiendo el vino rebajado con agua a la usanza griega.

			Los tres exhalaron el aire contenido después de un largo trago. Tras una breve pausa, Euno tomó la palabra:

			—Y bien, Acayo, ¿cómo lleváis la repartición de las tierras?

			—¡Por la diosa que ha ido mejor de lo esperado! —dijo el griego risueño—. De hecho, Sarapión se ha mostrado muy útil en la tarea. Es un hábil administrador y tiene la astucia del propio Odiseo. Zósimo, en cambio… Bueno, digamos que él fue quien dirimió todo el tema de las disputas.

			Berenice torció el gesto, pues había algo en Zósimo que no le gustaba del todo. Tal vez fuera su sed de sangre, pero siempre y cuando estuviera focalizada en un objetivo común, no habría nada que temer de él. O eso quería pensar la reina…

			—¿Hubo muchos problemas? —preguntó Berenice.

			—No excesivamente. Solamente con quienes pretendían hacerse con las grandes haciendas de los antiguos amos. De hecho, ha quedado tierra sin cultivar. Nos faltan manos, mi reina. —Acayo cambió el semblante para decirle a Euno—: Ya te dije que había que evitar la matanza.

			—No te preocupes por eso, mi más estimado philos —dijo golpeando su espalda amigablemente—. Si unas tierras deben quedar vacías que así sea. Lo importante es que sean suficientes para abastecer de comida a los vivos.

			—No habrá problemas en ese sentido.

			Los tres brindaron de nuevo, esta vez a la salud de Deméter y de Atargatis, y pareció que en ese momento ambas deidades respondieron a aquellos mortales, pues alguien golpeó la puerta.

			—¿Esperáis visita? —preguntó Acayo mirando a sus reyes.

			—Sí —respondió Euno mientras dejaba el vaso apresuradamente sobre la mesa.

			Una ráfaga de aire irrumpió en la estancia cuando Euno abrió la puerta. Areté atravesó la puerta, acompañada por Zeuxis y Hermeias.

			—No pensaba que hubiera reyes que abrieran sus propias puertas —dijo la joven con una sorna hostil.

			—Solamente los reyes que han aprendido primero a abrirlas para otros. —La joven no supo cómo responder a Euno, que la invitó a sentarse acompañando su gesto con sincera amabilidad. El rey le ofreció un vaso con vino que la joven rechazó, pues no tenía mucho que celebrar—. Bien, seré directo. Ha llegado el momento. Los caminos vuelven a ser transitables ahora que el tiempo es más amable.

			Previamente, la joven había tenido alguna visita de Euno en su «prisión», o en todo caso la hizo llamar a su casa, sin que ella supiera del todo para qué. Tal vez el rey-sacerdote buscaba recabar información de sus enemigos, aunque sus métodos, si ese era su objetivo, distaban mucho de los de sus difuntos progenitores. La noticia la tomó por sorpresa, pues ella pensaba que le esperaría otra nueva jornada de monótonas preguntas e intentos de entablar una agradable conversación.

			—¿Podré dejar atrás mi cautiverio? —preguntó la joven con la chispa de la esperanza reflejada en sus ojos.

			—En efecto. Siento que lo hayas percibido así, te hemos tratado de acuerdo con tus acciones, bajo los auspicios de la diosa. —Areté aceptó entonces aquel vaso de vino rebajado, que bebió con gusto—. Sea. Partirás la próxima semana. Hermeias y Zeuxis te escoltarán, junto con veinte de nuestros mejores jinetes. Recuerda lo hablado, Areté. Queremos que nos dejen vivir en paz, nada más. Solamente cuenta cómo te hemos tratado. Nuestros actos dirán más a los siciliotas sobre nosotros que nuestras palabras.

			Areté se levantó, al igual que el rey. Sin apartarle la mirada, le estrechó la mano, sellando así lo acordado. En una semana sería libre y volvería de nuevo a su hogar, dejando atrás todo aquel sufrimiento. Al fin podría visitar la ciudad de Catania, que tantos años atrás había conocido por primera vez. La quietud del mar la ayudaría a olvidar todo lo ocurrido. Sin embargo, cuando la imagen de la ciudad de Catania pasó por su mente, un sombrío pensamiento se abrió camino en su interior.

			—Rey Antíoco… ¿Habéis capturado a Lucio?

			—Parece que tu futuro esposo consiguió escapar —dijo Euno torciendo el gesto.

			—Lástima…

			«Damófilo, en Sicilia, tenía una hija joven, de modales sencillos y muy compasiva. Solía consolar a los esclavos que eran golpeados por sus padres, y llevaba comida a los que estaban encadenados, y su humanidad la hacía extremadamente querida por todos. Por esta razón, recordando las bendiciones que habían recibido, los esclavos no pusieron las manos sobre la muchacha, y todos la respetaron religiosamente. Escogiendo entre ellos a los más fuertes, siendo el principal Hermeias, la llevaron a Catania, para entregarla a algunos miembros de su familia».

			Diodoro Sículo,
Biblioteca histórica, 34/35.2.39 = Const. Exc. 2 (1).305

		

	
		
			7 
Los cilicios

			Verano, 138 a. C.
Pasos de montaña
Camino a Enna, Sicilia


			Cleón se secó el sudor de la frente mientras descendía con agilidad de su montura. Su caballo, un animal menudo pero robusto y que resultaba ideal para subir por los senderos de las montañas, se mostraba algo desgastado por las largas marchas a las que se vio forzado durante los días anteriores. El jinete, en un gesto involuntario, fue al zurrón que tenía colgado de la grupa del animal y de su interior sacó un cuchillo que empuñó con delicadeza. Se colocó a un lado del cuarto delantero del animal y este levantó su pata, fiel a su instinto. Cleón la puso entre sus piernas y comenzó a inspeccionar la pezuña de su caballo, limpiándola superficialmente de tierra seca y polvo acumulado en el camino. El animal agradeció aquella parada y la preocupación de su cuidador, mostrando su conformidad con un relincho. El hombre siguió escrutando las pezuñas, hasta que encontró aquello que estaba buscando. Una piedra se había enganchado entre la tierra acumulada, lo que molestaba al animal, haciendo que renqueara a cada paso que daba. El jinete la sacó con la habilidad que da la experiencia y la devolvió al lugar que le correspondía, mientras se asombraba al pensar en cómo algo tan pequeño podía condicionar algo mucho mayor que él.

			Cleón acarició al animal mientras Comano, su hermano, desmontaba del caballo a su lado. El primero sacó del zurrón que colgaba al otro lado de la grupa del caballo un queso de cabra a medio comer. Tras limpiar el cuchillo en su ropa, el hombre cortó un generoso trozo para ofrecérselo a su hermano. Comano lo comió con gusto y, agradecido, le ofreció un poco de vino a su sediento hermano. El refrescante líquido parecía otorgar una renovada vitalidad a un alma cansada en aquel caluroso día de verano. Su tierra natal, en las altas montañas del Tauro, en Cilicia, era un lugar mucho más frío que aquella isla en el centro del Mediterráneo. En verdad, Cleón prefería el clima de aquel lugar y ciertamente la tierra era más generosa produciendo cosechas. Era un buen lugar en el que establecerse, pero para poder vivir en aquel sitio, había que ganárselo.

			—Ya no queda mucho para llegar, ¿no es así? —preguntó Comano a su sediento hermano, que estaba dándole otro trago al vino.

			El cilicio quedó pensativo. Aún tenían alguna jornada por delante, pero no estaba del todo seguro. Sabía que la ruta era la adecuada para cubrir sus necesidades, pero hacía mucho tiempo que no transitaba esos caminos. En su condición de pastor de caballos, ambos hermanos habían recorrido grandes extensiones de territorio, llegando a adentrarse tan al norte como lo eran aquellas tierras. Su vida no difería de la del resto de pastores esclavos de la isla, teniendo que dedicar parte de sus esfuerzos al bandidaje, ya que los medios proporcionados por el amo eran escasos. Si al menos fueran pastores de cabras u ovejas, podrían alimentarse de ellas, pero los caballos eran demasiado valiosos y el amo se daría cuenta si faltaba alguno.

			Pero ya no importaba, pues todas aquellas preocupaciones habían dejado de ser relevantes. Ahora eran libres. Tanto él como su hermano, habían terminado con la tiranía de los amos y ganado así su libertad. Su emancipación se gestó al abrigo de una nueva esperanza que se había extendido por toda la isla: la posibilidad de una vida mejor. Corría el rumor de que un esclavo había levantado un ejército de monstruos y que, gracias a la ayuda de la diosa siria, había conseguido conquistar Enna y formar allí un reino. Aquel reino insufló las esperanzas de la gente y decenas, cientos e incluso miles de personas acudían de todos los rincones de la isla para unirse a la llamada «causa».

			Cleón y Comano eran dos esclavos más, como tantos otros, que hartos de su situación, abrazaron su libertad por la fuerza. Los cuerpos de sus superiores yacían ahora sin vida entre los humeantes restos de su antigua villa, mientras ellos marchaban en dirección a Enna a conocer a aquel nuevo caudillo, al emisario de la divinidad, al sirio que había desafiado la ley imperante. Iban a conocer a Euno, aquel que se hacía llamar Antíoco I Evergetes.

			—¡Cleón! —insistió Comano impacientemente tras sacar del ensimismamiento a su hermano—. ¿Falta mucho?

			—Sí, sí… Aún queda un poco —respondió el cilicio volviendo en sí. Tras limpiarse la boca del vino que se le había derramado, añadió—: ¿Nervioso?

			—¡Cómo no voy a estarlo! —La chispa de la incertidumbre se reflejó en sus ojos oscuros—. Dicen que el sacerdote pactó con espíritus del averno para poder conquistar Enna y coronarse así como rey.

			Cleón se mostraba cauto ante las palabras de su hermano. Tal vez aquel individuo tuviera algún vínculo con la divinidad, pero debían evitar seguir los crédulos cuentos de terror de la gente y no dejarse llevar por habladurías.

			—Puede que haya pactado con el averno, o puede que solamente sean chismorreos. Lo cierto es que ese sacerdote ha conquistado Enna. Creo que merece la pena saber más sobre él.

			—Sin duda, pero tenemos que ser cautos, hermano. Nuestra situación es delicada. ¿Qué ocurrirá si las poleis de la isla se unen?

			—Eso no ha sucedido en los más de quinientos años que llevan las ciudades griegas en Sicilia, y, créeme, ha habido mayores razones para hacerlo…

			—Puede ser, pero no deberíamos olvidarnos de los romanos. Son un enemigo a tener en cuenta…

			—¿Insinúas que deberíamos abandonar?, ¿huir para salvar el pellejo?

			—No, sabes tan bien como yo que la lucha es el único modo que tenemos de salir de esta —dijo Comano con aire decidido—. Solamente trato de ser cauto.

			—No te preocupes, hermano, ya nos preocuparemos de eso en cuanto llegue el momento. Primero debemos atender a nuestra reunión con el rey.

			—Diría que a pesar de tener unas fronteras un tanto difusas, hace unos días que hemos cruzado el límite sur del reino. —Comano miraba alrededor de sí tapándose el sol con la mano.

			—No creo que venga ningún comité de bienvenida por ahora, si eso es lo que buscas.

			—Nunca se sabe…

			«Nunca se sabe», repitió Cleón en su cabeza.

			¿Cómo sería aquel rey-sacerdote?, ¿haría honor a su título?, ¿sería alguien digno al que seguir?, ¿o, por el contrario, se mostraría como un tirano merecedor de ser aniquilado? Cleón nunca había conocido a ningún monarca en persona, pero por lo que había oído, eran individuos tan por encima de sus súbditos que la mayoría de las veces desconocían sobre quienes gobernaban. Por ende, tampoco conocían la forma correcta de hacerlo.

			El cilicio no pensaba reunirse con otro demente, pues no había abandonado las ataduras de la servidumbre para ahora volver a soportar el mismo yugo. «Solamente hay una forma de averiguarlo», pensó mientras subía sobre su fiel caballo, que ahora se encontraba mejor después de aquel pequeño alto en el camino.

			Cleón giró su montura para contemplar una vez más algo que seguía quitándole el aliento cada vez que lo veía. Jamás en su vida habría pensado que volvería a verse en una situación semejante, y, sin embargo, la vida le resultaba una constante espiral de sorpresas. A su espalda marchaba una larga columna compuesta por cinco millares de guerreros, muchos de ellos jinetes expertos, junto con una gigantesca caravana de acompañantes que seguían la estela del camino. Parecía que la serpiente Pitón hubiera renacido y decidiera ahora atravesar aquel camino de montaña. El ejército se movía victorioso con el botín de guerra conseguido tras el saqueo de Agrigento y todos sus integrantes tenían una única idea en su mente: llegar a Enna. La ciudad iba a ser el destino de aquellos antiguos esclavos que sin nada más que perder, habían decidido empuñar las armas para alcanzar así su objetivo. Ya fuera para honrar a Deméter en su famoso templo, o bien como lo hicieran en el saqueo de Agrigento, Enna se encontraría con un ejército a sus puertas.

			Cleón miró orgulloso a su ejército y con una gran sonrisa dibujada en su curtida cara de pastor se dirigió a su hermano, que se encontraba ya sobre su animal:

			—Vamos, Comano, ha llegado la hora de afrontar nuestro destino —dijo espoleando al caballo—. Veamos de qué está hecho ese rey-sacerdote.

			«Estalló otra numerosa revuelta de esclavos. Un tal Cleón, de origen cilicio, procedente de las cercanías del monte Tauro, acostumbrado desde su infancia a la vida de bandolero, y que vigilaba las ganaderías de Sicilia, no dejaba de atacar los caminos y cometer masacres. Al conocer la noticia del éxito de Euno y sus seguidores, Cleón también inició una revuelta, arrastró a los esclavos y llegó a asolar la ciudad de Agrigento y sus alrededores».

			Diodoro Sículo,
Biblioteca Histórica, 34/35.2.17

		

	
		
			8 
El nuevo rey

			Invierno, 146 a. C.
Montes del Tauro
Cilicia, reino seléucida

			Suenese corría sin descanso por el bosque mientras las ramas lo golpeaban con la misma fiereza que la fusta que usaba con sus caballos. La oscuridad imposibilitaba el esquivarlos, pero él seguía firme recorriendo el camino que conocía como la palma de su mano. La lobreguez dominante del bosque no parecía natural, sino producto de una deidad retorcida. Las sombras lo envolvían todo como un espeso manto de brea que conseguía penetrar en los pulmones al respirar. Sin embargo, la noche se presentaba despejada y los pocos resquicios de cielo que no habían sido cubiertos por las ramas estaban iluminados por una luna gigantesca, más grande que en ninguna otra noche que él hubiera visto jamás. Pero Suenese no tenía tiempo que perder. Debía seguir el camino hasta el final. Debía llegar a su hogar.

			El hombre emitió un grito con todas las fuerzas que sus agotados pulmones le permitían. Parecía que el sonido quedaría tendido entre la espesura de las tinieblas hasta que fuera recogido por su perseguidor. No obtuvo respuesta, solamente unos ruidos que se hacían más pronunciados: una rama partiéndose, un aullido de algún animal lejano, un jadeo en la espesura del bosque. Suenese estaba aterrorizado, pero seguía corriendo con más brío que nunca. Sus piernas parecían ligeras, pero no conseguía avanzar todo lo que él quería. La tierra que pisaba estaba pegajosa como el suelo de una taberna a medianoche. Suenese miró hacia atrás, tratando de vislumbrar el camino que había tras de sí, pero nada. No podía ver nada. Solamente esos jadeos cada vez más profundos. Observó los lados del sendero que se mostraban con claridad, iluminados por la gigantesca luna y cubiertos por una espesa vegetación. En la oscuridad podían apreciarse muchos ojos observando sus movimientos. Ojos pequeños o grandes, distantes o cercanos, pero que reflejaban la luz celestial con mucha intensidad, ocultando tras esas cuencas unas intenciones desconocidas. Suenese seguía corriendo, no importaba el precio, pero debía llegar a su hogar.

			El camino tomaba una pequeña bifurcación antes de llegar a su casa. Estaba cerca, muy cerca, y en la distancia era capaz de distinguir unos chillidos que rompían la siniestra quietud del bosque. No se trataba de ningún animal nocturno devorado por uno de esos tantos ojos que lo miraban desde la distancia, se trataba de un grito humano, un sonido capaz de erizar el vello de cualquiera. Los pies del pastor Suenese se vieron de golpe impulsados como si lo ayudara una divinidad. En un instante adquirió las capacidades de un ciervo salvaje, como uno de sus caballos, con lo que parecía ser el mismo brío temperamental adueñándose de su interior. Una luz se vislumbraba más allá de la foresta, haciéndose más grande a cada paso que daba el joven. Este veía cómo el camino se terminaba frente a él en una maraña de hojarasca y plantas. No dudó en atravesarlo con los brazos en cruz y la flora lo golpeó en el cuerpo como si de piedras se trataran. Pero lo había conseguido. Había llegado a su destino. Había llegado a su hogar.

			El hombre cayó entonces de rodillas, presa del cansancio del viaje realizado. Su perseguidor estaba a punto de atraparle, pero Suenese solamente era capaz de focalizar su atención en los chillidos que provenían de su hogar. Sus ojos reflejaban con claridad la luz que las llamas emitían, adquiriendo ese mismo tono rojizo con el que aquellos espíritus del bosque lo observaban. El calor era tal que se hacía notar desde la distancia contrayendo los pelos de su cuerpo. Ante tal desastre y semejante sufrimiento, no pudo evitar que una lágrima de impotencia cayera por su mejilla. El nudo que tenía en la garganta casi contuvo sus palabras cuando una mano se posó con firmeza en su hombro.

			Su perseguidor lo había alcanzado.

			—¡¡¡No te quedes ahí, ayudémosles!!!

			Suenese miró a su hermano, Apuashu, que lo había seguido en su carrera.

			—Hemos llegado demasiado tarde…

			Apuashu no compartía la opinión de su hermano, pero al acercarse más a la casa comprendió que tenía razón. El fuego era gigantesco, escapando ya a todo control. Solamente quedaba esperar a que consumiera por completo su hogar para que se apagara al fin.

			Suenese seguía postrado en el suelo, contemplando impotente el horrible resultado de la guerra.

			—Nos lo han arrebatado todo…

			Ω

			Apuashu había despertado a su hermano apretándole el hombro. Solía vivir con recurrencia aquel terrible sueño desde hacía un año, cuando su granja fue quemada junto con su familia. En aquel incendio habían perdido a su madre, hermana y abuelos, que se encontraban cuidando de la granja mientras ellos estaban fuera. Todo por culpa de la nueva situación que vivía su patria.

			Cilicia era un territorio sometido al reino seléucida, pero las constantes amenazas que sufría la integridad de la propia organización territorial alimentaban el deseo de los cilicios a desvincularse de esta. Su ascendencia era diferente a la de los pueblos sirios, tenían una lengua propia, una antigua historia y muchos veían a los seléucidas no como compatriotas, sino como dominadores.

			El declive de la monarquía seléucida y las constantes guerras civiles dieron como resultado que Cilicia, tierra rica en ganado y hogar de temidos piratas, fuera un punto vital para la efímera hegemonía seléucida. La provincia era un lugar que separaba el reino de la península anatólica, donde la competencia entre los demás reinos helenísticos era feroz. Muchos de ellos ya tomaban parte en los azarosos tejemanejes de la corte del reino y para evitar una intervención militar directa Cilicia contaba con dos ventajas estratégicas fundamentales: la imponente cadena montañosa del Tauro, que servía como barrera natural al norte; y las llamadas Puertas Cilicias, un pasaje montañoso que cruzaba dicha cordillera y resultaba muy fácil de defender para evitar que cualquier fuerza la atravesara. Los persas lo sabían cuando lucharon contra Alejandro, pero fracasaron en su intento debido a la inesperada velocidad del macedonio. Los seléucidas habían aprendido de los errores de sus antiguos enemigos y defendían con celo la región.

			En medio de ese ir y venir de fuerzas, Alejandro I Theopator Evergetes, comúnmente conocido como Balas, exprimió más de lo habitual a los habitantes de la región, pues un nuevo pretendiente había llegado al reino a disputarle lo que era suyo: Demetrio II Nicátor, hijo de Demetrio I Sóter, quien fue derrotado por Balas.8 El nuevo aspirante tenía unas cuentas personales con el actual monarca y la frenética campaña del recién llegado comenzó con las victorias que le otorgaron su epíteto real. Balas necesitaba de más hombres y recursos para frenar el avance de su enemigo por la Celesiria y por ello cobró todos los impuestos que pudo de la provincia.

			La granja de Suenese se vio engullida en medio de la turbulenta vorágine de aquel difícil contexto político. Su padre había fallecido hacía más de tres inviernos por unos repentinos dolores abdominales. Él, como hijo mayor, heredó el terreno y gestionó la hacienda gracias a los sabios consejos de sus abuelos y su madre, junto con la ayuda de su hermano mediano Apuashu y su hermana. Su hermano menor, Tarcondino, no ayudó en este momento de necesidad, puesto que se marchó abandonando a su familia, aduciendo que ese no era su sitio y que se sentía ahogado. Como otros muchos hombres de la región se dedicó a la piratería, oficio de fácil desempeño en las características costas escarpadas del país. Suenese jamás perdonó aquella decisión a su hermano, que había muerto desde aquel día para él.

			Con la llegada de Nicátor, los hombres de Balas cobraban sus impuestos con mayor asiduidad. Una granja especializada en la cría de caballos era una presa muy jugosa para el hambriento ejército del rey. La granja sufrió la continua extorsión de los soldados, hasta que un día, no pudiendo más, sus moradores se les enfrentaron. Los dos hermanos se encontraban pidiendo ayuda a sus vecinos y conocidos cuando sucedió la tragedia. Los hombres de Balas se llevaron a todos los caballos, encerraron a su familia y trabajadores en el granero y prendieron fuego al lugar con ellos dentro. No sobrevivió nadie, a excepción de Epuaxa, una jornalera que trabajaba para ellos y que tuvo la suerte de no estar de servicio aquella fatídica jornada debido a la convalecencia de su único hijo.

			Tras el incendio, ambos hermanos juraron venganza. Decidieron tomar parte en el conflicto, ayudando a los partisanos del país en un comienzo y uniéndose oficialmente a ellos posteriormente. La guerra en el sur se recrudecía y los efectivos enviados por el rey dejaron la provincia despoblada de tropas seléucidas. La situación fue aprovechada por los rebeldes, que atacaron muchos puestos del ejército real, lo que desencadenó en la masacre de varias guarniciones. Durante esas acciones ambos hermanos se labraron un nombre, siendo apodados por sus enemigos como los Fantasmas, pues nadie sabía cuándo o dónde iban a atacar. La situación se tornó peligrosa para la estabilidad del reino y Balas decidió marchar al norte en persona para preparar a sus fuerzas durante el invierno. El objetivo del monarca sirio consistía en someter de un golpe a los rebeldes al año siguiente, tomando control efectivo de la provincia antes de volcar todos sus esfuerzos en su principal enemigo: el aspirante Nicátor.

			El monarca había establecido una sólida alianza con el faraón hacía cinco años al esposarse con su hija. De este modo Balas había atraído a su causa a los poderosos hijos del Nilo y Ptolomeo VI había conseguido, mediante unos astutos movimientos diplomáticos, frenar el avance de Nicátor. Mientras tanto Balas se haría cargo personalmente de la rebelión cilicia. Por ello, el monarca sirio no tenía tiempo que perder y la actividad militar había vuelto a la zona. Los diferentes grupos de rebeldes actuaban cada día con más fiereza, a la espera de que algo o alguien los uniera para realizar un ataque definitivo, asesinar a Balas y proclamar así su independencia.

			En ese contexto, el grupo al que Suenese y Apuashu pertenecían se encontraba escondido entre la nieve y los árboles montañeses, al acecho de un campamento real. El sitio servía de avanzadilla para proteger el camino entre la llanura dominada por la capital de la provincia, Tarso, y la región de las montañas. Era un camino no muy transitado, especialmente durante el duro frío invernal, pero era relevante para Suenese y su grupo, pues de este modo podrían cortar las incursiones enemigas por las montañas y organizar sus fuerzas de un modo más efectivo. Los soldados habían capturado a aldeanos locales con la idea de ejecutarlos públicamente y así imponer el orden en la región, pero desconocían que los Fantasmas estaban a punto de imponer su orden con ellos.

			Apuashu miró a su hermano, que esperaba alguna respuesta del jefe del grupo de partisanos. Su cara reflejaba el nerviosismo previo al combate mezclado con esa excitación propia de quien ha probado a derramar mucha sangre. Como pastores, ambos hermanos estaban acostumbrados al uso de las armas, así como a conocer el terreno transitado, pues defender un rebaño exige ciertos conocimientos marciales. Estos rasgos convertían a aquel grupo de ganaderos en unos guerreros temibles que, si bien no eran los más profesionales, sí podían resultar muy eficaces en las emboscadas.

			El jefe de grupo seguía agazapado entre la hierba con la cara focalizada en uno de los soldados: un grandullón que se acercaba al lugar con la intención de orinar entre la hierba. Su respirar pausado trataba de expulsar la menor cantidad de vaho posible para no delatar su posición. Su objetivo seguía hablando para sí en un estado de clara ebriedad. El truco de los partisanos había funcionado, pues el día anterior habían convencido a los granjeros locales para que ofrecieran su vino a los invasores como parte de su tributo. Los soldados, azuzados por el frío y la soledad del lugar, no tardaron en tomarse esa parte del tributo real para sí mismos, algo que los llevaría a la tumba.

			El líder de los salteadores se mantenía expectante, con la espalda encorvada y a la espera del mejor momento. Este al fin llegó, por lo que el líder apretó la mano emitiendo un susurro:

			—¡Ahora!

			A la señal, Apuashu, famoso por su dominio de las armas cortas, acabó rápidamente con la vida del hombre. Los rebeldes se dirigieron agazapados hacia el campamento, sin que ninguno de los vigías diera la alarma. Los más diestros con el arco dispararon sus proyectiles, asesinando con rapidez a aquellos apostados en las pequeñas torretas de vigilancia del campamento. Sin embargo, uno de ellos cayó de una altura de tres brazas a causa de la fuerza del proyectil que impactó en su esternón. El crujir de su cuerpo contra el helado suelo alarmó a sus compañeros. Sin embargo, fue demasiado tarde para los soldados de Balas.

			—¡¡¡Matadlos a todos!!! —gritaron furibundos los asaltantes mientras los soldados enemigos trataron de armarse en vano.

			De nuevo los Fantasmas se habían ganado su apodo, pues aquel ataque había sido idea de ellos. Nadie vio a la muerte venir hasta que fue demasiado tarde. Las alarmas sonaron, pero los hombres fueron diezmados en un instante. El campamento era de los partisanos.

			—Tú y tú, recoged el armamento de los caídos —dijo el capitán señalando a dos de sus hombres—. Fantasmas, liberad a los prisioneros.

			—Sí, señor —respondió Apuashu mientras su hermano se entretenía recuperando su espada atascada entre las costillas de una de sus víctimas.

			El Fantasma se dirigió a las jaulas donde aquellos cerdos tenían cautivos a los prisioneros y, tras levantar la tela que los cubría, un fuerte hedor brotó de ellas cambiándole el semblante. No fue el olor lo que provocó el gesto, sino el prisionero que se hallaba dentro. Libertador y cautivo se quedaron callados mirándose mutuamente para sorpresa de todos los presentes, hasta que Suenese llegó a la jaula.

			—¡Por todos los malos daimones! —El prisionero sonrió a sus libertadores y apartándose el roñoso pelo de la cara dijo—: Jamás me he alegrado tanto de ver vuestras feas caras, hermanos. ¿Qué tal se encuentra nuestra familia?

			
				
					8	Año 147 a. C.
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Rivalidades

			Primavera, 138 a. C.
Mansión del gobernador
Siracusa, Sicilia

			Hipsaeo había desembarcado en Siracusa dispuesto a ostentar su nueva magistratura. Tras largos años, por fin había logrado un cargo a su altura. Después de gastar gran parte de la fortuna de su familia había conseguido que el Senado lo nombrara pretor, por lo que al fin consiguió su ansiada meta de gozar del imperium. Durante aquellos años Hipsaeo había acumulado más cargos y había conseguido incrementar su prestigio tanto político como militar entre la élite de Roma. Esto se debió, en parte, a los numerosos contactos que había conseguido en todas las sesiones del Senado a los que acudía sin faltar. Se le consideraba un hombre prometedor, aunque había quien dudaba de su trayectoria debido al terrible error de su tío. Hipsaeo trató por todos los medios de contactar con él, pero no había manera de conocer su ubicación. Sin duda las autoridades escondieron bien su paradero, por lo que su tío yacería en una solitaria playa cual Odiseo a la espera de zafarse del abrazo de la ninfa Calipso.

			Tras tantos años de esfuerzo, la paciencia de Hipsaeo fue recompensada. Gracias a su creciente influencia entre los senadores, había conseguido manipular el sorteo provincial para que le tocara la isla de Sicilia, donde había estallado una revuelta servil. Hacía dos años que el gobernador de la isla, Marco Emilio Lépido, abandonó su posición para dirigirse a Roma y allanar así su camino hacia el consulado. El hombre fue muy criticado en la ciudad por abandonar la provincia y dejarla a cargo de sus funcionarios. Debido a ello, no obtuvo el consulado.9 Durante ese período Sicilia fue gobernada por un bufón de Roma mientras se elegía a un candidato digno. En aquel turbulento año, los romanos no tuvieron la cohesión suficiente para reaccionar con efectividad ante la inesperada revuelta que estalló a finales de este.

			Aquella fruta madura sería una jugosa pieza para que Hipsaeo la recolectara, puesto que se le antojaba como una victoria fácil y rápida que le proporcionaría algo de fama, así como una rica provincia que esquilmar. Hacer la guerra contra unos esclavos sublevados no era considerado igual de honorable que combatir contra gente libre, por muy bárbaros que estos fueran, e Hipsaeo lo sabía. Sabía que la victoria que iba a alcanzar no sería la más popular de todas, pero serviría para elevar su posición y que, en un futuro, se le diera una mayor credibilidad para, tal vez algún día, llegar a ser cónsul y restituir así el nombre de los Plaucio.
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